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nota de los edItores

N

os llena de orgullo publicar el tercer anuario de “El
Derecho y las Políticas del Desarrollo Sostenible”
(DPDS). Esta colección trilingüe de artículos se ha
convertido en una tradición anual; cuyo objetivo es conseguir
que nuestra publicación sea accesible a los profesionales, académicos y estudiantes tanto hispano como franco parlantes. En
esta edición destacamos tres de los ámbitos tratados en el DPDS
publicado en 2007 porque creemos que son los que pueden aportar un mayor beneficio a la comunidad internacional. Dejando
a un lado la publicación de nuestro anuario Informe Sobre el
Cambio Climático, el presente anuario se ha centrado en elegir
temas de nuestra publicación primaveral sobre Energía así como
de la publicación de otoño sobre las Perspectivas del Derecho
Medioambiental en Estados Unidos. Somos optimistas al considerar 2008 como el año en que Estados Unidos cambiará su
acercamiento al desarrollo sostenible, gracias a las próximas
elecciones generales así como al hito marcado por la reciente
decisión del Tribunal Supremo en Massachusetts v. EPA.
El desarrollo sostenible requiere políticas globales, tanto en
términos geográficos como en términos de amplitud de miras.
En el futuro próximo la totalidad de Estados así como las instituciones financieras internacionales estarán probablemente
sometidos a distintos regímenes legales encargados de regular
las emisiones de gases con efecto invernadero, regímenes que
ejercerán su influencia en otros recursos como la energía y el
agua. Esta multiplicidad reguladora puede tener consecuencias
imprevistas, por lo que es necesaria la comunicación y el diálogo entre abogados, diseñadores de políticas públicas y aquellos
afectados por las nuevas políticas y mecanismos legales. Dicha
comunicación es necesaria para poder compartir información y
aprender de las mutuas estrategias, sus costes y sus beneficios.
Con este anuario pretendemos facilitar el diálogo entre abogados, académicos y estudiantes que trabajan tanto en los Estados Unidos como en otros países. Desde DPDS esperamos que
el presente anuario contribuya de forma positiva a la búsqueda
global de soluciones para alguna de las temáticas más candentes
en el crisol del desarrollo sostenible.

Maria Vanko &
Marcel Del Armas
Co edItor-In-ChIef
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Daniel Brindis
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Una Visión General Del réGimen
internacional sobre el cambio climático
por Kyle W. Danish

E

introducción

l actual régimen internacional sobre cambio climático
se sustenta sobre una red interconectada de acuerdos y
mecanismos.1 La entrada en vigor en febrero de 2005
del Protocolo de Kyoto a la Convención Marco de las Naciones
Unidas sobre el Cambio Climático (“CMNUCC” o “Convención Marco”),2 supuso uno de los puntos álgidos en la evolución
de este régimen. Sin embargo, el Protocolo de Kyoto no es la
última palabra en el tema. Su límite de emisiones supone sólo
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una fracción de la emisión mundial de gases con efecto invernadero (“GEI”) y esos límites expiran en 2012.
El análisis del cambio climático implica un gran desafío
para el derecho internacional, un ámbito ya de por sí complicado, tanto por la dificultad de las negociaciones como por la
problemática que conlleva la aplicación efectiva. Las políticas
climáticas alcanzan, al menos potencialmente, todas las actividades que suponen la combustión de energías fósiles y, por
tanto, apuntan directamente al corazón de las economías nacionales. Además, la especial naturaleza del problema requiere
una respuesta a largo plazo bajo condiciones de incertidumbre
científica. Estas son las razones por las que, comprensiblemente,
muchos Gobiernos se muestran cautelosos a la hora de llegar
a acuerdos internacionales sobre la limitación de emisiones de
GEI. También se muestran suspicaces ante la posibilidad de que
sus competidores en el terreno comercial no lleven a cabo esfuerzos similares.
En el presente artículo analizaremos el modo en el que los
Gobiernos han intentado abordar el cambio climático a través
del derecho internacional. Ofrecemos una visión general de los
diferentes tratados, normas e instituciones que componen el
actual régimen internacional sobre el cambio climático, incluyendo una revisión histórica de las negociaciones que nos han
traído hasta el momento actual.

La convención Marco de naciones unidas
sobre eL caMbio cLiMático
Los cimientos del régimen internacional sobre el cambio
climático se sustentan sobre la Convención Marco, un tratado
que supuso una participación prácticamente global. El período
de ratificación de la Convención Marco comenzó en 1992, consiguiendo un número suficiente de ratificaciones para entrar
en vigor en 1994. En la actualidad cuenta con 189 miembros,
incluyendo a Estados Unidos.3 El Protocolo de Kyoto es fruto
del trabajo llevado a cabo para la Convención Marco.
La Convención Marco es el primer capítulo en la evolución
de la regulación del cambio climático, documento de carácter
casi constitucional que sirve de orientación en la cooperación
internacional en este ámbito. La CMNUCC no establece límites

* Kyle Danish es Miembro de Van Ness Feldman, P.C., ejerce en el campo del
Derecho Medioambiental y está especializado en estrategias climáticas corporativas y emisiones relacionadas con transacciones comerciales. El señor Danish
también es miembro adjunto del Washington College of Law. Este artículo proviene de un trabajo más extenso sobre el tema. Ver Kyle Danish, “The International
Regime” en Global Climate Change And U.S. Law (Michael Gerrard ed. American Bar Association, 2007).
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vinculantes en la emisión de GEI para ninguno de los países
signatarios. Más bien, como su propio nombre indica, configura
un marco sobre el que desarrollar la acción y cooperación necesarias en el campo del cambio climático.
El artículo 3 de la Convención Marco enumera una serie de
“principios” orientadores que pretenden establecer un equilibrio
entre los objetivos de protección medioambiental, desarrollo
económico y la distribución de cargas entre países desarrollados
y en desarrollo. Uno de estos principios es el llamado “principio
preventivo”, por el que cuando existan “amenazas de daños
graves o irreversibles, la ausencia de una absoluta certeza científica, no debe servir como excusa para aplazar medidas [preventivas]”.4 Sin embargo, estas medidas deben ser “rentables
de modo que aseguren beneficios globales al coste más bajo”.5
Además, las Estados Parte tienen “el derecho a y el deber de
promover un desarrollo sostenible”, teniendo en cuenta “que el
desarrollo económico es esencial
en la adopción de medidas que
aborden el cambio climático.6
Un tema tan fundamental
como recurrente en la CMNUCC
es que los países desarrollados y
en desarrollo “tienen responsabilidades comunes pero diferenciadas así como capacidades
distintas,”7 queda así reflejada
la perspectiva de aquellos que
afirman que los países desarrollados tienen una mayor responsabilidad por la acumulación de
emisión de GEI y también, una
mayor capacidad de actuación.
Por lo tanto, la Convención
Marco divide a los Estados Parte
en dos grupos: Países del Anexo
I, que incluye principalmente
países desarrollados; y Países
no incluidos en el Anexo I, referido a países en desarrollo. Al
exponer los acuerdos derivados del tratado, la CMNUCC realiza ciertos acuerdos generales que vinculan a todas las Partes,
aunque también asigna determinadas obligaciones adicionales
para los países del Anexo I.
La CMNUCC establece que todas las Partes deben elaborar
y facilitar inventarios nacionales de las emisiones por fuentes y
de la absorción por sumideros,8 implementar planes nacionales
que incluyan medidas para mitigar el cambio climático,9 promover y cooperar en la transferencia de tecnología10 y promover
y apoyar la investigación científica sobre el cambio climático.11
Todas las Partes tienen la obligación de remitir “comunicados
nacionales” dando cuenta de sus progresos a la hora de cumplir sus respectivos compromisos.12 La Convención Marco también establece que la medida en que las Partes que son países en
desarrollo lleven a la práctica efectivamente sus compromisos
dependerá del nivel de asistencia de los países desarrollados.13
La CMNUCC esboza determinados compromisos que

sólo afectan a las Partes del Anexo I. El artículo 4.2 obliga a
las Partes del Anexo I a adoptar políticas nacionales dirigidas
a mitigar el cambio climático y a informar sobre el progreso de
las mismas “con el objetivo de” volver a los niveles de emisión
de 1990.14 No obstante, se trataba de un acuerdo “blando”; en
general, las Partes del Anexo I no han cumplido este objetivo,
por el contrario, muchas lo han sobrepasado por márgenes muy
amplios. Sin embargo, las emisiones “de referencia” de 1990 se
han convertido en una pieza clave para el desarrollo de límites
de emisión de carácter vinculante bajo el Protocolo de Kyoto.

el protocolo De Kyoto
El Protocolo de Kyoto representa el punto álgido de los
esfuerzos internacionales llevados a cabo para afrontar el cambio climático, a la vez que un hito en la evolución general del
derecho internacional medioambiental. Al no ser Parte del
mismo, Estados Unidos no tiene obligaciones respecto del Protocolo y tampoco participa en
los encuentros de la Conferencia
de las Partes que forman Parte
del Protocolo (CP/RP).

Un tema tan fundamental
como recurrente en la
CMNUCC es que los
países desarrollados y
en desarrollo ‘tienen
responsabilidades comunes
pero diferenciadas
así como capacidades
distintas.
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AcercAmiento Histórico

Los orígenes del Protocolo
de Kyoto están en la CMNUCC
CP-1 de Berlín (1995), donde las
Partes de la Convención Marco
pusieron sobre la mesa la necesidad de una respuesta internacional más intensa ante la amenaza
del cambio climático. 15 Una
respuesta que llevase al compromiso de desarrollar un protocolo con un límite vinculante de
emisiones.16 De acuerdo con el
principio de “responsabilidades
comunes pero diferenciadas”, se
acordó que esos límites debían
imponerse sólo a los países desarrollados.
El Protocolo de Kyoto es fruto de las negociaciones posteriores, siendo adoptado por las Partes en la CMNUCC CP-3 en
1997, en Kyoto. El Protocolo esbozaba los límites de emisión para
las Partes del Anexo I de la Convención Marco. Sin embargo,
muchos de los problemas clave del Protocolo quedaron sin
resolver y las negociaciones continuaron. Durante este período
las negociaciones estadounidenses se encontraban bajo una sombra de incertidumbre, dado que en 1997 el Senado aprobó una
resolución casi unánime ordenando al Gobierno que no adoptase
ningún acuerdo bajo la Convención “que supusiese nuevos compromisos respecto del límite o reducción de GEI para las Partes
del Anexo I, a no ser que el Protocolo, u otro acuerdo similar,
también prescribiese nuevos compromisos para limitar o reducir
la emisión de GEI por parte de las Partes consideradas países en
desarrollo durante el mismo período de conformidad”.17
La crisis en la negociación del Protocolo alcanzó su punto
álgido en la CMNUCC CO-6, celebrada en la Haya en noviSuStainable Development law & policy

embre de 2000. Cuando estaba a punto de alcanzarse un compromiso las negociaciones se estancaron y seguidamente tuvo
lugar la elección de George W. Bush. La Administración Bush
rechazó el Protocolo rápidamente, afirmando que el mismo “no
consigue establecer un objetivo a largo plazo con base científica, sitúa a los Estados Unidos y a las principales economías
mundiales en una situación de peligro grave e innecesario y es
igualmente ineficiente cuando, al abordar el cambio climático,
excluye a la mayor parte del mundo”.18
La desvinculación de Estados Unidos del Protocolo supuso
una crisis en las negociaciones porque las reglas estableciendo
los mecanismos de entrada en vigor habían sido diseñadas para
otorgar una posición privilegiada a Estados Unidos y Rusia. El
rechazo de Estados Unidos (seguido del rechazo australiano)
situó a Rusia en una posición clave para permitir su entrada en
vigor. Pese a todo, tras la ratificación rusa, el Protocolo recibió
suficientes ratificaciones para entrar en vigor en febrero de 2005.
En noviembre del mismo año tuvo lugar una sesión paralela CP
(CP-11) y el primer encuentro entre las Partes del Protocolo
(CP/RP-1).

Visión General de la estructura del Protocolo
El Protocolo de Kyoto establece los límites de emisión
vinculantes para los países desarrollados del Anexo I, límites
aplicables durante el período comprendido entre 2008 y 2012.
Las Partes gozan de plena discreción a la hora de desarrollar las
medidas nacionales que mejor les permitan cumplir esos límites.
Además, pueden aprovecharse de determinados “mecanismos
flexibles” basados en una perspectiva de mercado para conseguir
la reducción de emisiones transfronterizas. El Protocolo recibe
el apoyo de un sistema de cumplimiento en el que se combinan
sistemas facilitadores y mecanismos de ejecución.

Limites de Emisión
El elemento central del Protocolo está en los compromisos
vinculantes y cuantificados sobre la limitación y reducción de
emisiones, establecidos en el articulo 3 e inscritos en el Anexo
B. Estos compromisos se aplican únicamente a las Partes del
Anexo I de la CMNUCC. Los compromisos varían de forma
individualizada para cada Parte y se calculan, sujetos a variación, con referencia a los niveles de emisión de cada una de las
Partes en 1990. Calculando una media anual, cada país Parte
en el Anexo I debe cumplir sus compromisos adquiridos para
el período 2008-2012, el “primer período de compromisos”.
Colectivamente, las cantidades asignadas a las Partes del Anexo
I implica una reducción del 5,2 por ciento respecto de los niveles
de emisión de 1990.

Cesta de Gases con Efecto Invernadero
Los compromisos de cada una de las Partes del Anexo I se
aplican en base a una “cesta” de seis GEIs: dióxido de carbono
(“CO2”), metano (“CH4”), óxido nitroso (“N2O”), hidrofluorocarbonos (“HFCs”), perfluorocarbonos (“PFCs”) y hexafluoruro
de azufre (“SF6”).19 El Panel Intergubernamental para el Cambio Climático (PICC) determinó el “potencial de calentamiento
global” de cada uno de los tipos de gases con efecto invernadero
relacionados con el dióxido de carbono.20 El Protocolo estaSummer 2008

blece el límite de cada Parte en la forma de un “equivalente al
dióxido de carbono” en toneladas de emisiones de GEI. Además,
respecto de los HFCs, PFCs y SF6, el Protocolo permite el uso
de 1995 como año base y con ello, suavizando los requisitos
impuestos sobre estos GEIs.21 La perspectiva de la “cesta” permite que cada Parte del Anexo I tenga cierta flexibilidad a la hora
de determinar un combinación efectiva respecto de los costes de
reducción de los diferentes tipos de GEIs.

Análisis de Rusia y Otras Economías en Transición
El Protocolo también tiene en cuenta a los países de la
antigua Unión Soviética, tratando con cierta flexibilidad a estas
Partes “en vías de transición a una economía de mercado”. Bajo
determinadas circunstancias, estas Partes pueden usar un período
base distinto a 1990 a la hora de llevar a cabo sus compromisos
de emisión.22
Por otro lado, Rusia también disfruta de una polémica protección bajo el Protocolo. En el Anexo B Rusia se compromete a
limitar sus emisiones a los niveles de 1990. Sin embargo, debido
al colapso de la economía rusa durante la década de los 90, las
emisiones del país se encuentran por debajo de los niveles de
1990 y se prevé que continúen por debajo de ese nivel hasta
2012. Por lo tanto, Rusia disfruta de un amplio margen entre sus
provisiones de emisión y los límites realmente asignados. Este
acuerdo facilita a Rusia el cumplimiento de sus obligaciones y a
la vez, le permite obtener un excedente de créditos con los que
puede comerciar de forma beneficiosa. Entre otras concesiones,
el excedente ruso era necesario para asegurar su participación en
el Protocolo. De todas formas, los sectores más críticos ridiculizan el acuerdo ruso como una forma de arruinar la efectividad
medioambiental global del tratado. Este sector afirma que los
países del Anexo I pueden reducir su necesidad de implementar
“nuevas” reducciones de emisiones en sus propios países mediante la compra de créditos rusos, obtenidos gracias a las “viejas”
reducciones de emisiones o “aire caliente”.23

La Perspectiva del Período de Compromiso
La perspectiva adoptada por el tratado respecto del período
de compromiso está diseñada para proveer un cumplimiento
efectivo de los costes. En vez de un límite fijo anual único, los
compromisos de emisión del Protocolo establecen la media anual
que debe respetarse en un período de 5 años. Esta perspectiva
responde a las preocupaciones de los países emisores de GEI,
respecto al posible aumento o descenso anual debido a la dificultad para controlar determinados factores, como los vaivenes
de los ciclos económicos, así como posibles fluctuaciones en las
fuerzas de producción. La perspectiva del período de compromiso hace que los esfuerzos gubernamentales para eliminar sus
emisiones sean menos vulnerables a los factores mencionados.

La “burbuja” de la Unión Europea
El artículo 4 del Protocolo establece que dos o más Partes
del Anexo I pueden acordar llevar a cabo de forma conjunta
sus respectivos compromisos bajo el artículo 3, en cuyo caso
quedan sujetos a una cantidad asignada agregada en vez de a
sus respectivos compromisos individuales. La Unión Europea
(“UE”) decidió beneficiarse de esta oportunidad remplazando
4

los compromisos individuales de sus Estados Miembros en el
Anexo B por un compromiso colectivo. De forma separada, la
UE negoció un compromiso de cargas compartidas que redistribuye los compromisos de emisión entre los Estados Miembros
de la UE.24 Así, bajo el acuerdo de carga compartida de la UE,
los Estados Miembros con economías de crecimiento relativo
rápido obtienen unos compromisos de emisiones relativamente
más indulgentes.

Considerando el Uso de la Tierra, el Cambio de
Uso de la Tierra y la Silvicultura
Las actividades que llevan a la deforestación e incluso la
limpieza de suelo agrícola y alteración de la tierra resultan en
una emisión sustancial de dióxido de carbono. Es por ello que los
asuntos relacionados con el uso de la tierra, el cambio de uso de
la tierra y la silvicultura (LULUCF en sus siglas inglesas), representan un aspecto importante de las discusiones de la CP. Pese
a los beneficios generales que supondría centrarse el LULUCF
para mitigar los efectos del cambio climático, se trata de un tema
muy controvertido. Los datos relativos a las emisiones y eliminaciones asociadas con las actividades del LULUCF son más
inciertos y menos fiables que los datos asociados con las actividades industriales y generadoras de energía. Además, algunos
gobiernos y organizaciones no gubernamentales consideran que
las actividades LULUCF pueden llegar a robar protagonismo a
las inversiones en tecnologías de energía limpia.
El Protocolo comprende un conjunto complejo de compromisos en este tema. En primer lugar, el Protocolo prevé que, en
el cumplimiento de los compromisos del artículo 3, los países
del Anexo I sólo pueden tener en cuenta un número finito de
actividades que sean fácilmente mesurables: “las variaciones
netas en las emisiones por las fuentes y la absorción por los sumideros de gases de efecto invernadero que se deban a la actividad humana directamente relacionada con el cambio del uso de
la tierra y la silvicultura, limitada a la forestación, reforestación
y deforestación desde 1990”.25 El Protocolo no deja claro si la
gestión forestal que no implica deforestación y reforestación
puede incluirse dentro de las reducciones proyectadas.
Las Partes del Anexo I que opten por usar actividades
LULUCF para llevar a cabo sus compromisos, deben proveer
determinados créditos para cubrir las toneladas secuestradas
por esas actividades, actividades a las que denominamos Unidades Eliminadas. Las Partes del Anexo I pueden añadir Unidades Eliminadas a su cantidad asignada o comerciar con ellas
a través de los mecanismos flexibles del Protocolo de Kyoto.
En cualquier caso, la acumulación de Unidades Eliminadas
para compromisos futuros está prohibida.26 Por último, mediante el Mecanismo de Desarrollo Limpio (“MDL”) las Partes
establecieron ciertos límites a los proyectos relacionados con los
LULUCF.

Políticas y Medidas Nacionales
Como punto central en la estructura del Protocolo, las Partes
del Anexo I son libres a la hora de elegir la combinación de
políticas y medidas que llevarán a cabo para cumplir sus compromisos cuantificados. El artículo 2.1 establece que cada una
5

de las Partes del Anexo I, en cumplimiento de sus compromisos
“aplicara y/o seguirá elaborando políticas y medidas de conformidad con sus circunstancias nacionales”. Continúa enumerando
una lista de ejemplos preferentes de tales políticas, incluyendo el
fomento de la eficiencia energética, mejora de los sumideros y
depósitos de GEIs y el aumento del uso de formas nuevas y renovables de energía. Aunque el contenido del articulo 2 es más
orientativo que prescriptivo.
Las Partes del Anexo I del Protocolo de Kyoto han desarrollado o están desarrollando una gran variedad de programas
nacionales para cumplir sus compromisos del Artículo 3. Especialmente relevante es el programa “cap-and-trade” establecido por la Unión Europea para facilitar el cumplimiento de su
compromiso “burbuja”, programa conocido como el Proyecto
de Comercio de los Derechos de Emisión de la Unión Europea
(“EU ETS” en sus siglas inglesas).
Los 25 Estados Miembros de la Unión Europea desarrollaron el EU ETS como un programa cap-and-trade que debía
llevarse a cabo en dos fases. La Primera Fase comprende el
período 2005-2007 y la Segunda coincidirá con la duración del
primer período de compromiso, de 2008 a 2012. Durante la Primera Fase cada uno de los Estados Miembros debe incluir en el
programa todas sus instalaciones en los siguientes sectores: (1)
energía (electricidad y refinerías con emisiones directas); (2) producción y procesado de hierro y acero; (3) minerales (cemento,
vidrio y producción cerámica); y (4) pasta de papel y papel. En
la Primera Fase se han incluido cerca de 12.000 instalaciones.
Además, la primera fase sólo cubrirá emisiones de dióxido de
carbono –los sectores cubiertos representan cerca del 46% de las
emisiones de dióxido de carbono de la UE. En la Segunda Fase
la UE extenderá el ETS para cubrir otros sectores y otros GEIs.
En los años posteriores a la implantación del primer período de
compromisos, el EU ETS ha actuado como una poderosa locomotora en el desarrollo del comercio global de los derechos de
emisión, generando 18,8 millones de dólares durante los tres
primeros cuatrimestres de 2006.27

Los Mecanismos Flexibles
Probablemente, la mayor innovación del Protocolo de
Kyoto en el derecho medioambiental internacional es el establecimiento y creciente confianza en los instrumentos basados en
el mercado, también conocidos como “mecanismos flexibles”.
Estos mecanismos se encuentran en el sistema de comercio de
los derechos de emisión del artículo 17, la Implementación Conjunta del artículo 6 y el MDL del artículo 12. Cada uno provee
un patrón mediante el que los Estados del Anexo I junto con
sus organismos regulados pueden alcanzar los compromisos del
Artículos 3, bien sea investigando la reducción de emisiones o
confiscando oportunidades en otros países.
La razón de ser de los mecanismos flexibles es clara. Todas
las emisiones de GEIs tienen el mismo impacto en la atmósfera,
y esto es así independientemente de su origen, sin embargo, el
coste de conseguir una reducción de las emisiones varía significativamente. Los mecanismos flexibles sacan partido de estas
características mediante lo que ha venido llamándose la flexibilidad “espacial”. En teoría, la flexibilidad “espacial” asegura que
SuStainable Development law & policy

las reducciones se llevarán a cabo allí donde el coste menor.
Junto con los mecanismos flexibles, el Protocolo reúne
otras características dirigidas a promover diversos tipos de flexibilidad y efectividad en los costes. Por ejemplo, el Protocolo
también contiene mecanismos de flexibilidad respecto del contenido: queda a la discreción de los Gobiernos del Anexo I cómo
promover la efectividad en los costes de modo que ésta se ajuste
a las circunstancias de cada país. El Protocolo también contiene
mecanismos de flexibilidad “temporal” destinados igualmente a
promover la eficiencia en los costes. Como ejemplos de flexibilidad “temporal” tenemos la perspectiva del período de compromisos plurianuales junto con la posibilidad que disfrutan
las Partes del Anexo I de “almacenar” un excedente de créditos Kyoto que pueden ser utilizados en sucesivos períodos de
compromisos.

Articulo 17: Comercio
Como ya hemos mencionado, cada uno de los compromisos
de las Partes del Anexo I respecto de las obligaciones contenidas en el artículo 3, se traduce en una “cantidad asignada” de
emisiones de GEIs durante un período de 5 años. Una vez finalizado el período de compromiso, las emisiones de cada parte del
Anexo I no pueden superar su cantidad asignada. Además, el
Protocolo provee que la cantidad asignada de cada parte puede
subdividirse en “unidades de cantidad asignada” (AAUs en sus
siglas en inglés), donde cada AAU corresponde al derecho de
emisión del equivalente a una tonelada de dióxido de carbono en
emisiones de GEIs. El artículo 17 reenvía a la CP el desarrollo
de normas por las que las Partes del Anexo I puedan intercambiar AAUs entre ellos.
Durante las negociaciones del Protocolo se percibió cierta
preocupación por la posibilidad de que el sistema del artículo
17 acabase creando un riesgo de “sobreventa”. Para afrontar
este riesgo el Protocolo establece que las Partes del Anexo I no
pueden llevar a cabo transacciones que impliquen un incremento
de sus AAUs u otros créditos Kyoto por encima de su “reserva
del período de compromiso”, un límite precalculado para cada
una de las Partes del Anexo I. Para la mayoría de Partes la reserva
del período de compromiso supone la imposibilidad de vender
más del diez por ciento de su asignación anual de AAUs.

Artículo 6: Implementación Conjunta
El Protocolo también establece una forma de comercio de
derechos de emisión entre los países del Anexo I que gira en
torno a los proyectos de reducción o eliminación de emisiones,
la Implementación Conjunta (“IC”). En una transacción IC, una
Parte del Anexo I invierte en un proyecto en el país de otra Parte
del Anexo I, presumiblemente porque el coste de conseguir esas
reducciones es menor en el país receptor que en el país inversor.
El receptor Parte del Anexo I procede transfiere la parte correspondiente de su cantidad asignada al inversor Parte del Anexo
I en forma de Unidades de Reducción de Emisiones (“UREs”).
Así, el inversor Parte del Anexo I puede destinar estos UREs
a su cantidad asignada. Los UREs sólo pueden ganarse por
reducciones o eliminaciones llevadas a cabo en el período de
compromisos de 2008-2012.
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El requisito estableciendo que todo proyecto debe permitir
mitigar los resultados de forma “adicional a cualquier otra que
se produciría de no realizarse el proyecto” es un punto crucial, complicado y controvertido en el ámbito del comercio de
derechos de emisión, tanto para la IC como para el MDL. En el
corazón del requisito de lo “adicional” encontramos la perspectiva de que los créditos no deben destinarse a reducciones que
hubiesen tenido lugar incluso sin la intervención de la Parte del
Anexo I inversora o de la entidad legal.

Artículo 12: El Mecanismo de Desarrollo Limpio
Una innovación importante del Protocolo de Kyoto es el
establecimiento del MDL. A través del MDL, los Gobiernos del
Anexo I (y las compañías y otras personas autorizadas por ellos)
pueden obtener Certificados de Reducción de Emisiones (CREs)
si invierten en proyectos de reducción de emisiones en países no
incluidos en el Anexo I. Como la IC, el MDL provee mecanismos para el comercio de derechos de emisión. De este modo, el
MDL ha sido el principal mecanismo para la participación de
los países en desarrollo durante el primer período de compromisos del Protocolo de Kyoto. A causa de la percepción general
sobre la abundancia de proyectos de mitigación de bajo coste en
los países desarrollados, son muchos los expertos que creen que
es altamente probable que las Partes del Anexo I se apoyen en
proyectos de MDL como una importante estrategia para cumplir
con sus compromisos dimanantes del Artículo 3.
El Artículo 12 del Protocolo esboza los requisitos y elementos fundamentales del MDL. Los proyectos MDL, al igual que
los proyectos de IC, son necesarios para alcanzar reducciones en
las emisiones “adicionales a las que se producirían en ausencia
de la actividad de proyecto certificada.”28 La participación en
cada proyecto debe ser voluntaria y aprobada por cada una de
las Partes Kyoto que están envueltas en él.29 Los Gobiernos han
establecido “Autoridades Nacionales Designadas” para aprobar
los proyectos y a los participantes en ellos. El artículo 12 también perfila una “propuesta” de proyectos MDL que se suma a
la de mitigación del cambio climático: ayudar a los países no
incluidos en el Anexo I a “lograr un desarrollo sostenible;”30
cuya determinación dependerá de las Autoridades Nacionales
Designadas del país receptor.
Como piedra de toque del MDL encontramos el ciclo de
aprobación de proyectos. El ciclo es un proceso mediante el que
la Secretaría del MDL aprueba un proyecto y, posteriormente,
expende un certificado CRE para dicho proyecto. El Conejo
Ejecutivo del MDL ha acometido la tarea de facilitar y expedir
el ciclo de proyectos –y, de hecho, para evitar siempre que sea
posible, una revisión individualizada de cada uno de los proyectos. Uno de los pasos del Comité Ejecutivo ha sido acreditar a
ciertas compañías privadas para que actúen como supervisores
de los proyectos; estas compañías son conocidas como Entidades
Operacionales Designadas (“EODs”). Las EODs tienen como
responsabilidad principal la comprobación de que el proyecto en
cuestión cumple todos los requisitos relevantes y la verificación
en base anual de que el proyecto ha generado reducciones. La
segunda estrategia adoptada por la Secretaría ha sido la construcción de una biblioteca de estándares de emisiones que sirva
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como punto de referencia metodológico para ciertos proyectos
comunes de implementación. La Secretaría ha animado a los
participantes en los distintos proyectos a utilizar estas metodologías previamente aprobadas. Cada nueva propuesta metodológica se dirige a un subcomité del Comité Ejecutivo, el Panel
de Metodología.
Tras esta visión general, la discusión que sigue esboza las
diferentes fases en el ciclo de proyectos. El primer paso es el
desarrollo de un Documento de Diseño de Proyecto que debe
realizar el participante o participantes y para el que existe una
plantilla específica. El Documento de Diseño de Proyecto contiene información crítica sobre el proyecto, incluyendo si ha
obtenido o no la aprobación de la Autoridad Nacional Designada
en el país receptor. El Documento de Diseño de Proyecto también describe los valores de referencia del proyecto, incluyendo
si el proyecto participante está usando una metodología estándar
o proponiendo una metodología nueva, y expone el caso para el
elemento adicional del proyecto.
Una EOD revisa el Documento de Diseño de Proyecto. Si
la EOD determina que el proyecto cumple con las normas del
MDL, procede a transmitir un informe de “validación” para el
proyecto al Comité Ejecutivo. Si el Comité Ejecutivo está de
acuerdo con las recomendaciones de la EOD, lleva a cabo el
“registro” del proyecto. Un proyecto registrado es elegible para
obtener un CRE.
Durante cada año del período de crédito del proyecto, el
participante en el mismo debe remitir un informe de monitorización. El participante debe conservar un segundo EOD para
verificar los resultados, que debe ser diferente del EOD responsable de la validación del proyecto. El EOD entrega su informe
de verificación al Comité Ejecutivo. Si el Comité Ejecutivo está
de acuerdo con la verificación del EOD, procederá a emitir un
CRE al registro nacional o a aquellos registros solicitados por
el participante en el proyecto. En otras palabras, la emisión del
certificado CRE se realiza ex post, sólo después de haber demostrado que el proyecto ha conseguido reducciones.
Admitiendo que las cargas para la aprobación del proyecto
MDL estándar pueden sobrepasar los recursos de los desarrolladores de pequeños proyectos, la Secretaría del MDL ha
desarrollado una serie de procedimientos racionalizados para
la aprobación de proyectos de “pequeña-escala”. Los proyectos
elegibles dentro de esta categoría incluyen determinados tipos
de proyectos de energía renovable y energía eficiente.

Cumplimiento
Los mecanismos de cumplimiento del sistema del Protocolo
de Kyoto son más robustos que los de cualquier otro acuerdo
medioambiental internacional, introduciendo innovaciones que
han repercutido de forma general en la innovación del derecho
internacional. El sistema de cumplimiento del Protocolo incluye
mecanismos para generar información acerca de la realización,
mecanismos para facilitar el cumplimiento y mecanismos para
desincentivar el incumplimiento a través de la penalización.
La principal medida de cumplimiento bajo el Protocolo es
la obligación de cada una de las Partes del Anexo I de mantener
una combinación suficiente de créditos para cubrir sus emisiones
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al final de cada período de compromisos. Con este objetivo, el
Protocolo establece una serie de mecanismos para generar información sobre los niveles de créditos y emisiones. Por ejemplo,
el artículo 5 del Protocolo requiere que las Partes del Anexo I
desarrollen sistemas nacionales para estimar las emisiones por
fuentes y las absorciones por sumideros. El artículo 7 requiere
que cada una de las Partes del Anexo I remita un inventario
anual de emisiones que contenga la información necesaria para
determinar los progresos obtenidos en el cumplimiento de las
obligaciones dimanantes del artículo 3.
Para evaluar el cumplimiento, el Artículo 8 del Protocolo
convoca el establecimiento de Equipos Expertos de Revisión.
Estos equipos tienen el poder de auditar la información remitida
por las Partes del Anexo I de acuerdo con lo establecido en los
artículos 5 y 7. Las demandas por incumplimiento se presentar
ante el Comité de Cumplimiento,31 que está formado por dos
órganos: el Órgano Subsidiario de Asesoramiento Científico y
Tecnológico y el Órgano Subsidiario de Ejecución, cada uno
de los cuáles está compuesto por delegados designados por
las Partes. El Órgano Subsidiario de Asesoramiento Científico
y Tecnológico, tal y como su nombre indica, cumple con funciones de asistencia y funciones de aviso temprano, siendo su
objetivo la prevención de los incumplimientos antes de que se
produzcan. Está capacitado para proveer asistencia financiera y
técnica a las Partes. Por el contrario, el Órgano Subsidiario de
Ejecución está dotado de potestades de naturaleza casi judicial.
Evalúa el cumplimiento de las Partes del Anexo I respecto a los
requisitos de información y a las obligaciones dimanantes del
artículo 3. El Órgano Subsidiario de Ejecución tiene potestad
para determinar qué Partes del Anexo I no son elegibles para
participar en los mecanismos flexibles y también puede aplicar
determinados ajustes a los inventarios de emisiones en respuesta
a la información remitida por los Equipos Expertos de Revisión.
Bajo determinadas circunstancias, las Partes pueden apelar las
decisiones del Órgano Subsidiario de Ejecución ante la CP/RP.
Una Parte del Anexo I que no cumpla sus compromisos
del artículo 3 –por ejemplo, porque sus emisiones sobrepasan
su nivel de créditos- está sujeta a penalización. En el segundo
período de compromisos, se reducirá el número de créditos de la
Parte incumplidora de forma suficiente como para restablecer su
cumplimiento –a lo que se añadirá un penalización equivalente a
una “tasa de interés” del 30 por ciento. Lo esperado es que esta
penalización será suficiente para desincentivar incumplimientos
malintencionados. Aunque este efecto desincentivador puede
disminuir si la negociación y adopción de cantidades asignadas
para un segundo período de compromisos se extiende dentro del
primer período de compromisos.

el Futuro Del régimen climático
internacional
El artículo 3.9 del Protocolo establece que la CP debe iniciar, no más tarde de 2005, la consideración de los compromisos
para los períodos de compromiso subsiguientes –pero sólo
respecto de los países del Anexo I. El artículo 9 establece que en
el segundo encuentro de la CP debe llevarse a cabo un revisión
más amplia del Protocolo; presumiblemente, dicha revisión
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podría incluir la consideración de compromisos para los Partes
no incluidas en el Anexo I.
En el encuentro CP-11/RP-1, las Partes del Protocolo
acordaron lanzar un grupo de trabajo ad hoc para considerar los
compromisos post-2012 para las Partes del Anexo I. También
accedieron a extender una invitación para que todas las Partes
remitieran sus puntos de vista sobre como debía llevarse a cabo
la revisión prevista en el artículo 9. Al mismo tiempo, presionada por los Estados Unidos junto con otros países en desarrollo
de gran tamaño, la CP acordó una iniciativa cuyo objetivo era
fomentar la cooperación a largo plazo en el cambio climático a
través de la CMNUCC, incluyendo la cooperación tecnológica.32
El lanzamiento de estos procedimientos de consulta paralelos
refleja las amplias diferencias de opinión sobre el camino que
debe tomar el régimen climático internacional después de 2012.
Las negociaciones sobre posibles acuerdos después de 2012
necesitarán lidiar con la amplia gama de críticas que ha surgido
respecto de la arquitectura del Protocolo de Kyoto. Uno de los
sectores críticos afirma que los objetivos de emisión del Protocolo no enfocan el problema desde la perspectiva de eficiencia en los costes. De acuerdo con gran parte de los expertos, la
reducción del riesgo del cambio climático requerirá reducciones
drásticas en las emisiones, pero que la forma óptima de abordar
esas reducciones desde la perspectiva de efectividad en los costes
implica un comienzo de compromisos relativamente moderado
para en una fase posterior proceder a reducciones más ambiciosas. Desde este punto de vista, el Protocolo es “demasiado
y demasiado pronto”, imponiendo reducciones a corto plazo
demasiado ambiciosas que conduce a una retirada forzosa de
reservas de capital, mientras que el esquema de reducciones a
largo plazo queda sin perfilar.33
De hecho, una de las críticas más recurrentes respecto del
Protocolo es que son muy pocas las Partes del Anexo I que
parecen capaces de cumplir sus compromisos mientras que el
cumplimiento parece quedar fuera del alcance de la mayoría
de las Partes. En 2006, el Gobierno de Canadá anunció que no
esperaba cumplir sus compromisos. Otras críticas al Protocolo
se centran en el hecho de que no extiende los compromisos a los
países en desarrollo, incluyendo a grandes emisores como China
e India, pese a que se espera que las emisiones de los países en
desarrollo van a sobrepasar las de los países desarrollados en las
próximas dos décadas.
Sin lugar a dudas, los arquitectos del Protocolo afirman que
su estructura es consistente con el principio de la Convención
“responsabilidades comunes pero diferenciadas”. Por consiguiente, era necesario que el primer período de compromisos
impusiese compromisos únicamente a las Partes del Anexo I, con
el objeto de poner los cimientos para que los países en desarrollo
clave adoptasen limites en los períodos de compromiso subsiguientes. Sin embargo, el texto del Protocolo no lo establece de
forma específica y mucho menos de forma vinculante.
Además, quedan algunas preguntas sobre si la estructura del
Protocolo respecto de una eliminación absoluta de emisiones,
puede ser extendida de forma factible a los países en desarrollo. Desde un punto de vista político, los países en desarrollo
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se muestran reacios a aceptar límites fijos en sus emisiones,
por miedo a que ello conlleve la reducción de su crecimiento
económico. Desde un punto de vista administrativo, gran parte
de los Gobiernos de los países en desarrollo carecen de la capacidad necesaria para implementar un amplia programa económico
regulador que sea capaz de conseguir un limite numérico preciso
de las emisiones.
De hecho, la Administración Bush y los sectores críticos
del Protocolo afines a la misma, esgrimen que la perspectiva de
objetivos de emisión es defectuosa en sí misma. Afirman que
el elemento clave del problema –la necesidad última de reducciones sustanciales en las emisiones y la necesidad imperativa
de incluir a los países en desarrollo- se aleja de la perspectiva de
objetivos de emisión, encaminándose a un programa basado en
la tecnología. Desde este punto de vista, los objetivos de emisión
a corto plazo del Protocolo implican un coste excesivo y poco
equitativos, a la vez que se alejan del camino tecnológico.
Las propuestas para encaminar los esfuerzos futuros en el
cambio climático internacional crecen rápidamente.34 Aunque la
mayoría de estas propuestas parten de la negociación continuada de compromisos por parte de los distintos Gobiernos y bajo
los auspicios de la CMNUCC, existe un sector minoritario que
aboga por abandonar la CMNUCC y el Protocolo y adoptar un
foro alternativo. Por ejemplo, algunas de estas propuestas abogan por un número más limitado de grandes-emisores y países
afines. Parte de la teoría que subyace en esta propuesta de un
foro alternativo estriba en la dificultad de obtener progresos en
las “mega-conferencias” de Naciones Unidas.
Existen otras propuestas respecto a la forma de desarrollar
acuerdos para mitigar las emisiones de GEI. Algunas de ellas
mantienen la perspectiva de arriba-abajo que implica la negociación multilateral de compromisos nacionales, otras preferirían
fomentar acuerdos nacionales relativos a las medidas domésticas
particulares.
Además, existen expertos que abogan por formas distintas
de diseñar los compromisos. Algunos proponen ampliar los objetivos cuantitativos de emisión del Protocolo pero introduciendo
ciertas variantes. Otros abogan por remplazar o complementar la
perspectiva de objetivos de emisiones con la harmonización de
las políticas domésticas, medidas que podrían tomar la forma de
tasas de carbono coordinadas, estándares de eficiencia energética u otras políticas tecnológicas.

ConCluSión
El Protocolo de Kyoto ha abierto un nuevo terreno en el
derecho internacional. Los mecanismos flexibles del Protocolo han creado un mercado internacional para los derechos de
emisión que a su vez, ha generado transacciones por más de 21,5
millones de dólares en los tres primeros cuatrimestres de 2006.35
El Tratado también ha establecido un sistema de cumplimiento
más robusto en comparación con los sistems de otros acuerdos
internacionales. Sin embargo, lo cierto es que la evolución del
Protocolo a largo plazo es incierta.
Notas a pié de página: Una Visión General Del Régimen
Internacional Sobre el Cambio Climático continued on page 35
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Marcos LegaLes y PoLíticas Para
Mitigar eL caMbio cLiMático Por
Medio de energía renovabLe
por Dr. Xiaodong Wang

L

introDucción

a energía renovable juega un rol importante en la mitigación del cambio climático reduciendo las emisiones
de dióxido de carbono, haciendo avances en seguridad
energética, diversificando la mezcla de energía y reduciendo el
impacto de la incertidumbre en el precio del combustible fósil y
estimulando el desarrollo económico por medio de la generación
de empleos, el incremento de las rentas y la reducción de la pobreza. La clave para el desarrollo exitoso de la energía renovable es
la implementación de una política legal sana y un marco regulatorio que atraiga inversiones en energía renovable, a gran escala.

energía renovable—StatuS global y
eSfuerzoS Del banco munDial
La energía renovable marca la diferencia respecto a la forma
en la que el mundo cubre sus necesidades energéticas. En 2005,
la capacidad mundial de energía renovable alcanzó los 182 gigawatts (“GW”), aún excluyendo la gran hidroeléctrica, la cual
representa alrededor del cuatro por ciento de la capacidad del
sectorde energía global. Los países en vías de desarrollo tienen
44 por ciento de esta capacidad. Los seis países líderes fueron
China (42 GW), Alemania (23 GW), Estados Unidos (23GW),
España (12GW), India (siete GW) y Japón (seis GW). Contando
la biomasa tradicional y la gran hidroeléctrica, la energía renovable proporciona el diecisiete por ciento de la energía primaria
del mundo. En 2005 Las inversiones en nueva energía renovable
alcanzaron $38 billones de dólares americanos. Son cuarenta
y nueve los países que cuentan con objetivos enfocados a la
energía renovable y promocionan políticas locales, incluyendo
quince países en vías de desarrollo. La lista sigue creciendo.1
En la Conferencia Internacional de Energías Renovables
de Bonn, Alemania, el Grupo del Banco Mundial (“WBG”) se
comprometió a incrementar los préstamos para energía renovable (“RE”) y los proyectos de eficiencia energética enun promedio de al menos un veinte por ciento anual durante los próximos
cinco años. Por segundo año consecutivo, el WBG ha superado
con creces losobjetivos acordados en Bonn. En 2006 el apoyo
del WBG para la energía renovable y la eficiencia energética
ascendió a 860 millones de dólares americanos. Los compromisos para la nueva energía renovable2 y la eficiencia energética fueron de 668 millones de dólares, duplicándo con creces el
doble del objetivo del veinte por ciento acordado en Bonn. Esto
representa un 45 por ciento sobre la cantidad de compromisos
hechos por el WBG respecto de las nuevas energías renovables y
la eficiencia energética en 2005.3
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marcoS legaleS y políticaS para energía
renovable conectaDa a la reD
Veinticinco años de experiencia con exitosos programas de
energía renovable demuestran que la implementación de un ambiente propicio de normas legales, políticas y marcos regulatorios
con el objetivo de atraer capitales de inversión de gran escala es
instrumental. Los factores clave en el éxito de las políticas de
RE requieren un marco legal y regulatorio que asegure el acceso
justo y abierto a la vez que unas tarifas estables para Productores
Independientes de Energía (“IPPs”). El carácter predecible de
los precios a largo plazo a través de acuerdos de compra energética igualmente a largo plazo (“PPAs”) y con una fijación de
precios adecuada y transparente es el factor más importante para
atraer inversores.
La experiencia de los países industrializados muestra que la
desregulación del sector energético tiene el potencial de expandir
el servicio, atraer inversión privada y atraer IPPs al mercado,
elemento esencial para el desarrollo de la energía renovable. En
cualquier caso, la privatización del sector energético esta sesgada de raíz debido a las inversiones de capital intensivo en RE.4
Las utilidades privatizadas son más conservadoras para comprar
fuentes intermitentes de energía renovable. De todos modos, un
marco legal efectivo puede establecer las políticas necesarias
para la promoción de la energía renovable.
Es esencial que la RE sea considerada tempranamente en el
diseño de las reformas del sector energético, no después de que
las reformas estén completas. Las estructuras del sector energético influencian el acercamiento al mercado de penetración de la
RE. Las utilidades verticalmente integradas proveen economías
de escala, pero la cantidad y capacidad de RE vienen determinadas por un monopolio que puede ser resistente al cambio y
conlleva un pequeño riesgo de sensibilidad, En un sistema no
agrupado, la competencia existe y las reglas del mercado permiten más flexibilidad. Además, el incremento de las oportunidades existe para que los generadores privados compitan, aunque
ello no implica que no necesiten un tratamiento especial, siendo
cada actor el responsable de administrar su propio riesgo. En
tales casos, los contratos a largo plazo son importantes.5
Hoy en día tenemos tres opciones políticas que operan en el
mercado y que están dispuestas a promover RE : (1) las políticas
basadas en el precio y las leyes de alimentación que requieren
compra obligatoria de la compra de energía renovable a un pre*Le Dr. Wang est un Spécialiste de l’Énergie à la Banque Mondiale
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cio elevado (i.e. el utilizado en Alemania, España y Francia); (2)
los estándares-portfolio de energía renovable basados en cantidades (“RPS”), lo cual requiere una cuota mínima de energía
o un nivel mínimo de capacidad instalada en una región dada,
conseguida por medio de energía renovable (i.e. la utilizada e
Australia, Dinamarca, Italia, Holanda, y algunos estados en
los Estados Unidos); y (3) las políticas que tienden a utilizar
mecanismos que implican procesos de licitación patrocinados
por el gobierno para la adquisición de energía renovable, donde
contratos a largo plazo se otorgan a los proyectos más baratos
(i.e., el utilizado en la Obligación Británica de Combustibles no
Fósiles, Irlanda y California). Estas tres políticas obligatorias
de mercado aseguran el derecho de los proveedores a recuperar
los costes incrementales entre RE y la energía convencional del
consumidor y la conexión a la red eléctrica. Cada aproximación
tiene sus propias ventajas y desventajas.
Las leyes alimentación interna producen niveles altos de
penetración a corto plazo, creando oportunidades de manufactura local, proveyendo fuertes incentivos para la inversion privad
y llegando a ser costo-efectivas
siempre y cuando la tarifa sea
periódica y sabiamente ajustada.
Hasta la fecha, las leyes de alimentación demuestran que las
tasas más altas de instalación
para RE son consideradas las
más apetecibles para los inversionistas, dada su certidumbre
en el precio. Los mecanismos
RPS son buenos reduciendo
costos y precios con licitaciones
competitivas, aún tendiendo
a favorecer las tecnologías de
bajo coste y estableciendo a los
actores industriales, a menos que
los objetivos de tecnología separada o tendencial sean puestos
en lugar. Estos tienen un diseño y administración más complejos
y que las leyes alimentación interna. Las políticas de tendencia
son efectivas reduciendo costos, pero asegurar que los contratos
firmados se lleven a cabo es un reto clave.6
El tipo deinstrumentos seleccionados debe basarse en objetivos, las condiciones del país y la estructura del sector energético. No hay una única solución. La efectividad de una política
particular dependerá tanto de la calidad de su diseño como de
su puesta en práctica. Un caso de estudio de la Ley de Energía
Renovable en China, descrita posteriormente en este artículo,
provee visitas internas y lecciones sobre cómo estos instrumentos políticos deben ser seleccionados, diseñados y aplicados.
El cuadro inferior nos muestra una comparación de estas tres
opciones políticas.
Cada opción política debe considerar quién pagará por los
costes incrementales entre energía renovable y fuentes de energía
convencionales y cuándo es apropiado hacerlo. Pasar el costes a
los consumidores por medio de sistemas de cargo de beneficios,

impuestos de carbón sobre combustible fósil o un fondo dedicado financiado por el gobierno o con apoyo del donante, son
las aproximaciones usadas con más frecuencia cuando se trata
de cubrir los costes incrementales y subvencionar las variadas
medidas políticas.
Además, exixte un amplio rango de incentivos y políticas
financieras capaz de nivelar el campo de juego entre la energía
convencional y las inversiones en RE. Estas políticas pueden
decrecer respecto a los costes capitales a través de subsidios,
reducir el capital y los costes operativos a través de créditos
tributarios, mejorar las corrientes de rentas con créditos de carbón, proveer apoyo financiero mediante préstamos y garantías.
La experiencia demuestra que los incentivos basados en el outpupt son generalmente preferibles a los incentivos basados en la
inversión en el ámbito de la RE conectada a la red. Los mecanismos basados en inversiones no tienen porqué proveer incentivos
para generar electricidad o mantener el desempeño de las plantas
de RE una vez que están instaladas, mientras que los incentivos basados en el output, sí promueven el resultado deseado—
la generación de electricidad de
RE.7
Finalmente existen varios
modelos de sociedades públicas-privadas para financiar la
energía renovable. En general,
los fondos del sector público
deben enfocadrse a catalizar y
no a desplazar capital privado.
Los fondos públicos pueden utilizarse para apoyar el desarrollo
de la infraestructura a través
de métodos como préstamos e
inversiones de valores en compañías y proyectos, desarrollo
de negocios, campañas de marketing, asistencia técnica, investigación y desarrollo, desarrollo
de estándares y concientización pública.

Contando la biomasa
tradicional y la gran
hidroeléctrica, la energía
renovable proporciona
el diecisiete por ciento de
la energía primaria
del mundo.
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marcoS LegaLeS y PoLíticaS Para La energía
renovabLe Fuera de La red
En muchas áreas remotas y escasamente pobladas, la RE
fuera de la red puede proporcionar soluciones de bajo coste
en electrificación rural comparada con lasextensiones de red u
opciones basadas en combustible fósil, como diésel y queroseno.
Estas fuentes de energía renovable están impulsadas por fuentes
indígenas y son ambientalmente benignas. Además, la RE fuera
de la red, particularmente RE de mini-redes, también puede contribuir a usos productivos y servicios sociales, así como la generación de calor y producción de electricidad y otras energías
no-eléctricas. Comparadas con las opciones de combustibles
fósiles, la RE fuera de la red presenta unas características únicas que si bien requiren una alta inversión previa, supone bajos
costes energéticos.
Es esencial que los planes de electrificaciones rurales y
los marcos políticos definan claramente los roles y criterios
10

cuaDro comparativo De opcioneS De energía renovable8
Cantidad de
Desarrollo RE

Costo/ Reducción de Precio

Diversidad de
la fuente

Sostenibilidad
del Mercado

Desarrollo de
la Industria
Local

Certidumbre del
Inversionista

Simplicidad

Leyes de
alimentación
interna

Grandes
cantidades de
RE en corto
tiempo

Costo-eficientes
si las tarifas
son periódica
y sabiamente
ajustadas.

Excelente

Técnica y
económicamente
sostenibles

Excelente

Puede reducir
el riesgo de
inversionistas
con precios y
garantías y PPA

Es la de más
simple diseño,
administración,
cumplimiento y
contratación

RPS

Si se habilita,
puede cumplir
con objetivos
realistas

RPS y tendiente
a mejorar y
reducir cotos
y precios con
licitaciones
competitivas

Técnica y
Favorece tecnologías de bajo económicamente
costo
sostenibles

Favorece tecnologías de
bajo costo y
establece competidores de la
industria

Falta de
certidumbre en
los precios y
dificultades para
los inversionistas/PPA pueden
reducir el riesgo

Más compleja
para diseño y
administración
y compleja para
los generadores

Tendencia

Relacionada
únicamente a la
cantidad de RE
establecida por
proceso

Buen en reducción de costos

Favorece tecnologías sostenibles de bajo
costo tienen una
planificación
con apoyo y
fondos estables

Favorece tecnologías de
bajo costo y
establece competidores de la
industria

Puede ofrecer
certidumbre si
se diseña correctamente (es
más arriesgada
que las leyes de
alimentación
interna)

Más compleja
que las leyes de
alimentación
interna y más
simple que RPS

empleados para la expansión de las opciones, dentro y fuera de
la red, a la vez que aseguran el nivel del campo de juego entre
alternativas dentro y fuera de la red. La extensión de opciones
dentro y fuera de la red debe complementarse en vez de competir. En lugares donde los sistemas RE fuera de la red implican
una mejor opción económica y siempre que sean viables, los
gobiernos deben considerarlos de forma explícita, incentivando
la difusión de estas opciones en lugar de las extensiones gris. En
mercados dispersos, donde encontramos varios proveedores de
servicios, el gobierno debe incentivar la expansión de negocios
y la competencia entre estos a través del establecimiento de un
ambiente institucional y regulatorio.
La regulación de mini-redes, ya sea de RE o de fuentes convencionales, debe ser llevada a cabo en diferentes maneras relativas a las mismas tareas regulatorias para extensión de redes.
La electrificación mini-red usa diferentes modelos de negocios
y a menudo requiere la coordinación de tarifas y subsidios. Los
competidores en utilidades y grandes sectores privados con
elevadas fuentes de financiamiento generalmente invierten en
extensiones dentro de la red. Las mini-redes, por otro lado son
usualmente desarrolladas por emprendedores locales u organizaciones comunales. Actualmente, la mayoría de los proveedores
de servicio de mini-redes se desenvuelven en ambientes escasamente regulados o, por el contrario, excesivamente regulados.
Los marcos regulatorios deben permitir que las entidades privadas entren en el mercado y asegurar la competencia justa para
todos los proveedores del servicio.9
Las tarifas que permiten que los proveedores de RE recuperen sus costes son probablemente el factor más sencillo e
importante, posibilitando la viabilidad comercial de mini-redes
11

Ataca a procesos de planeamiento de
fuentes

a largo plazo así como otros proyectos de electrificación rural.
De todos modos, no es realista esperar una tarifa que recobre
totalmente los costes, dada la baja habilidad para pagar en áreas
rurales. Es importante mantener un balance entre el aseguramiento de viabilidad comercial de los proveedores de servicios y
su capacidad para afrontar las posibilidades de pago de los consumidores rurales.10 Las encuestas realizadas en hogares rurales
depaíses en vías de desarrollo demuestran que los consumidores
rurales pueden pagar hasta el cinco por ciento de la renta del
hogar en electricidad y hasta un diez por ciento respecto de
todo el uso energético, como velas, queroseno, dry cell y baterías de carro en áreas sin electrificación dentro de un rango de
tres a veinte dólares americanos mensuales.11 Cuando se diseñan las estructuras tarifarias para proyectos de electrificación
rural, incluyendo mini-redes, siempre debe tenerse en cuenta el
siguente principio: las tarifas deben cubrir al menos los costes de
la operación, mantenimiento y manejo (“O&M&M”), y preferiblemente los costes parciales de inversión de capital.12
Una adecuada estructura tarifaria para mini-redes de RE
debería:13
• Recobrar, al menos, los costes de O&M&M
• Reflejar la estructura de costes—un alto cargo fijo (más alto
que las estructuras tarifarias típicas aplicadas en los grandes
sistemas de red) para reflejar los costes de O&M&M, un
cargo variable para reflejar los costes de combustible y un
cargo de coste de capital nivelado que refleje parcialmente
los costes de inversión capital; y
• Permanecer por debajo de la capacidad adquisitiva de los
consumidores.
Siguiendo este principio, una cantidad mensual fija puede
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ser el esquema tarifario más apropiado para mini-redes RE ya
que está más directamente relacionado con la estructura de
costes del sistema RE y proporciona un pronóstico financiero
más claro a los operadores. Otros esquemas de precio como el
pre-pago y la fijación de precio binaria en tiempo real, junto con
las nuevas soluciones para mediciones inteligentes, tales como
dispensadores de energía y controladores de carga basados en
el comportamiento, han sido aplicados en algunos proyectos de
mini-redes de RE. Estas tarifas pueden ser diferenciadas por segmentos de consumidores con diferentes patrones de consumo,
adaptándose a la capacidad adquisitva de los consumidores.14
Adicionalmente, la vinculación de la comunidad es crítica para
las mini-redes de RE. En ocasiones, las comunidades pueden
pagar de forma inmediata entre el diez y el veinte por ciento
del capital de inversión de mini-redes RE, bien sea en forma de
trabajo, material o efectivo.
A nivel mundial, casi todos los programas de electrificación
rural implican alguna forma de subsidio. En principio, los subsidios deben ser aplicados a los costes de acceso (conexiones), no
a los costes operativos (consumo en curso).15 Siguiendo el principio de que las tarifas deben recuperar los costes de O&M&M,
mientras que los subsidios
deberían pagar los costos de
inversión inicial, las min-redes
de RE pueden llegar a ser más
atractivas que el diesel genset,
puesto que requieren tarifas más
bajas en comparación con las
que requieren los generadores
diesel; además, tienen una menor
exposición a la volatilidad del
precio del combustible. Algunas
veces, en un área remota donde
el precio del diesel es bastante
alto, los costes de O&M&M
para los generadores diesel puede ser más altos que la capacidad
adquisitvade los consumidores locales.

Reconstrucción y Desarrollo y contribuciones de Facilidades de
Ambiente Global para asistir a China en la implementación de la
Ley de Energía Renovable e inversiones en energía eólica, generación de energía de biomasa y pequeñas plantas hidroeléctricas.
El desarrollo de la Ley China de Energía Renovable ofrece
perpesctivas internas muy valiosas e importantes lecciones
sobre cómo los distintos instrumentos políticos son diseñados
y aplicados al mundo real. Tras un cuidadoso examen de las
tres opciones de políticas obligatorias de mercado a través de
giras de estudios y talleres, el gobierno Chino decidió adoptar
el enfoque de las tarifas de alimentación interna en la Ley de
Energía Renovable de 2005.
Pero aunque la Ley de Energía Renovable de 2005 otorgó
principios críticos y marcos, no incluyó guías operacionales
detalladas para la implementación y puesta en práctica de las
mismas, asusnto que debía ser desarrollado mediante Regulaciones Implementadas. Así,mientras las leyes de alimentación
interna han producido las más altas tasas de penetración de RE y
son relativamente fáciles de administrar, aún es difícil establecer
una los principios para la tarificación de alimentación interna,
especialmente allí donde no hay datos de referencia fiables
disponibles, en larga-escala
comercial en fincas eólicas y
plantas de energía de biomasa
de la real experiencia china.
Si la tarifa de alimentación
interna es muy baja, no proveerá
suficientes incentivos a los
inversionistas, impidiendo el
propósito de las políticas. Por el
contrario, si la tarifa de alimentación interna es muy alta, creará
una al renta y no será coste-efectiva. Adicionalmente, las consideraciones de valor regional
añaden otra capa de complejidad. Considerando las amplias
variaciones de las fuentes de energía renovable, las fuentes de
carbón, el status de desarrollo económico y los niveles de tarifas
de electricidad entre diferentes regiones, surge la pregunta de si
las tarifas de alimentación interna deben ser establecidas a nivel
nacional con diferencias regionales o a nivel regional, cuestión
que ha generado un gran debate. Los Borradores de la Regulación de Implementación circularon para comentarios públicos
en Noviembre de 2005, estuvo claramente establecido que las
tarifas de energía eólica estarían establecidas en la base de los
precios de energía impulsada por carbón en cada provincia, más
un subsidio de RMB 0.23/kWh (U.S. $0.028 US/kWh).
Contrariamente a lo esperado, las Regulaciones de Implementación anunciadas el 1 de Enero de 2006, no aplicaron la
tarifa de alimentación interna a la energía eólica, limitándose
a aplicarla a la biomasa. Las tarifas de biomasa son establecidas al promedio de los precios específicos del carbón de la provincia más una prima de RMB 0.25/kWh Renminbi Chino, el
cual es igual a tres centavos de dólar americano por kilo-vatiohora (“centavos/kWh”). De todos modos, las tarifas de energía

La extensión de
opciones dentro y
fuera de la red deben
complementarse en vez
de competir

un CaSo de eStudio—la ley de energía
renovable de China
China tiene la mayor capacidad de energía renovable del
mundo, con una capacidad instalada de 42 GW en 2005, en su
mayoría energía de pequeñas hidroeléctricas. En la Conferencia
Internacional de Energía Renovable de Beijing de 2005, el gobierno chino anunció un ambicioso objetivo: alcanzar el dieciséis
por ciento de consumo de energía renovable para el año 2020, lo
que supone el equivalente a una capacidad instalada de 75 GW
de pequeñas hidroeléctricas, 30 GW de energía eólica y 30 GW
de biomasa.
China aprobó la Ley de Promoción de Energía Renovable
en Febrero de 2005, entrando en vigor el 1 de enerode 2006. Con
ello, China se ha convertido en uno de los primeros países en
vías de desarrollo en adoptar políticas de mercado obligatorias
para energía renovable. El Programa de Avance de Energía Renovable del Banco Mundial (China) concedió 213 millones de
dólares americanos en préstamos del Banco Internacional para la
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eólica están establecidas a través de procesos de concesión en
progreso.16
El gobierno chino introdujo las licitaciones competitivas
para el desarrollo de granjas eólicas en 2003, para ser la plataforma firme de nueva capacidad de energía eólica al coste más
bajo posible. Después de años de altas tarifas de energía eólica,
el gobierno esperaba que el nuevo enfoque de concesiones les
revelaría el coste de las granjas eólicas en China. Bajo el programa de Concesión de Energía Eólica el Desarrollo Nacional
y Comisión de Reforma invitaron inversionistas domésticos e
internacionales a desarrollar granjas eólicas de 100 megavatios
(“MW”) en sitios potenciales de generación de vientos. Los licitadores ganadores reciben aprobación para desarrollar el sitio de
proyecto seleccionado, un PPA por las primeras 30.000 horas de
operación del proyecto, conexión a red garantizada, apoyo financiero para extensión de redes y caminos de acceso e impuestos preferenciales y condiciones de préstamos por el gobierno
central. Este apoyo del gobierno central crea un ambiente comparativo de inversión de bajo riesgo para los desarrolladores de
granjas eólicas en China.17
La primera ronda de licitaciones tuvo lugar en Octubre
de 2003 con dos proyectos de 200 MW. Mientras los precios
ganadores de la licitación fueron significantemente más bajos
que cualquier precio de granja eólica en China, se mantuvieron
bajo los costos marginales a largo plazo. Los desarrolladores
seleccionados experimentaron dificultades para obtener financiamiento y la construcción del proyecto se dilató. Las siguientes
rodas de licitación, de 2004 a 2006, garantizaron una capacidad
adicional de 2.000 MW.18 El precio de la licitación ganadora
para los proyectos de concesión eólica a la fecha oscilaron de 4,6
a 6,2 centavo/kWh (dólares americanos), mientras el promedio
actual del coste de energía eólica en China se estima entre los
6,3 y 8 centavo/kWh (dólares americanos).19

A día de hoy, la concesión ha aumentado la preocupación
sobre la industria eólica en China debido a que el proceso de
licitación resultó en precios demasiado bajos para ser financieramente viables. Como resultado, hay incentivos reducidos para
los desarrolladores que inviertan en esta joven industria. Adicionalmente, el número de compañías tratando de licitar a los
proyectos de concesiones de la segunda vuelta, contrario a lo
esperado de que el número de participantes incrementaría con
la visibilidad incrementada del programa y el “éxito” de las
primeras dos concesiones. Además, se necesitan mejores mediciones respecto de las fuentes de viento para poder seleccionar
los emplazamientos y los precios de las licitaciones.

concluSión
La energía renovable es un enfoque efectivo para mitigar
el cambio climático. Alrededor del mundo, las tecnologías de
energía renovable crecen rápidamente y se han convertido en
una industria de moda. Los países en vías de desarrollo han
hecho más de los esperado para promover el desarrollo de
energía renovable y China es el líder mundial en capacidad de
energía renovable.
La clave para el éxito del desarrollo de la energía renovable es la implementación de políticas, leyes y marcos regulatorios sanos que atraigan a inversores a gran escala en energía
renovable. Para tener éxito, las políticas sobre energía renovable deben ser a largo plazo y consistentes, dotándose de un
mecanismo de pago seguro y predecible. Igualmente, deben
proporcionar un acceso a las redes justo y abierto; deben tener
fuertes condiciones de gobernabilidad, procedimientos claros
de administración y bajos costes de transacción, deben tener
una fuerte aceptación pública y su clave en la habilitación. Los
pueblos deben empezar de manera simple en el diseño de sus
políticas de energía y siempre recordar que “el diablo está en los
detalles.”
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Fútbol SoStenible: Cómo loS ProyeCtoS VerdeS
eVentoS dePortiVoS internaCionaleS beneFiCian a loS SeguidoreS,
al Clima global y a laS PoblaCioneS loCaleS
en

por James Mitchell*

D

esde estadios alimentados con energía solar, hasta transporte gratuito, el proyecto “Gol Verde” no solamente
redujo drásticamente el impacto ambiental de la Copa
del Mundo a través de este tipo de medidas preventivas, sino que
fue más allá: por primera vez un evento de esta magnitud fue
“climáticamente neutral.”1 A través de esfuerzos multilaterales
que involucraban al Programa Ambiental de las Naciones Unidas (“UNEP”), al Instituto de Ecología Aplicada, la Federación
Internacional de Fútbol y a la Asociación Alemana de Fútbol,
100.000 toneladas de CO2 se ahorrarán a través de los proyectos
de protección climática en India y Sudáfrica, y esto es más que
una mera compensación por las 10.000 toneladas que se gastaron
en los juegos.2
La preferencia por proyectos que fusionen preocupaciones
ambientales con beneficios duraderos para las poblaciones
locales, parece ser la tendencia para muchos planificadores de
eventos. Uno de tales proyectos tiene su base en Tamil Nadu,
una área del sudeste de India que fue arrasada por el tsunami en
2004.3 Este proyecto implica la creación de facilidades que conviertan estiércol de vaca en biogás y que a continuación canalice la fuente de energía hasta los hogares por medio de nuevas
canalizaciones.4 El biogás medioambientalmente seguro no solamente protegerá a los bosques locales y disminuirá las emisiones
de gases con efecto invernadero a nivel global (“GEI”), sino que
también reducirá el número de enfermedades respiratorias asociadas con la combustión tradicional de madera y queroseno en
las estufas.5
Sudáfrica será el anfitrión de la Copa del Mundo en 2010
y busca imitar el éxito en relación al efecto de neutralidad de
carbón alcanzado por Alemania. Por ejemplo, los sistemas de
transporte público alemanes fueron un elemento sorprendentemente exitoso del Proyecto Gol Verde. Por medio del uso de
trenes y autobuses para todos los asistentes , el 77% de los seguidores confió en el transporte público, superando ampliamente el
objetivo del 50 por ciento.6 En vista del éxito alemán y siendo
conscientes de la realidad de su propio sistema de transporte
público, el Gobierno sudafricano accedió en agosto de 2006 una
iniciativa multimillonaria para renovar sus servicios de autobuses y trenes a tiempo para la Copa Mundial de 2010.7 Uniéndose a los esfuerzos de UNEP y las Facilidades Ambientales
Globales (“GEF”), Sudáfrica desarrolló “proyectos pilotos en
algunas de las nueve... ciudades sede de la Copa del Mundo, con
el objetivo desarrollar transportes alternativos que implicaran
reducciones [de GEI] más altas de las que habían planificado de
antemano.”8
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Reconociendo que en las áreas urbanas metropolitanas, por
encima de un tercio de las emisiones de GEI se deben al sector
transporte,9 ambos, el Banco Mundial y el GEF han implementado varios proyectos de transporte alrededor del mundo, con
particular éxito en Latinoamérica.10 Los sistemas de Autobuses
de Tránsito Rápido (“ATR”), emplearon líneas de autobuses, un
número restringido de estaciones, rutas eficientes y un tiempo
corto de inactividad.11 Los planificadores de la Copa del Mundo
Sudáfrica 2010 prevén “rutas de alimentación” que vinculen
las comunidades más pobres al sistema de ART por medio de
redes convencionales de autobus/taxi.12 La implementación de
estas redes junto con las ciclo-vías no sólo aliviará la congestión
durante los juegos y reducirá la emisión de GEIs, sino que también dejará un impacto duradero en las poblaciones, mejorando
la calidad del aire y la salud y disminuyendo el promedio de
tiempo de conexión y el coste del transporte sudafricano.13
La comunidad Internacional ha dado un giro, pasando de
considerar los grandes eventos deportivos como oportunidades
de explotación económica, a considerarlos desde una perspectiva más verde que incluye un desarrollo tanto económico
como ambiental. El UNEP y el Comité Organizador de los Juegos Olímpicos de Beijing están tratando de hacer de los Juegos Olímpicos de 2008, “los más verdes, disminuyendo desde
la contaminación del agua, el aire y el ruido hasta transporte,
la ordenación de áreas verdes y el almacenamiento de basuras
sólidas.”14 En vez de limitarse a construir grandes estadios de
hormigón, los eventos proveerán sistemas sostenibles que beneficien a los habitantes locales. Más allá de simples estrategias
publicitarias, , unos juegos mas verdes y la disminución de
las emisiones de GEI, son los que inspiran un sentimiento de
conciencia ambiental y camaradería global conectando a los
seguidores y a los atletas y sirviendo como un catalizador de
los futuroes esfuerzos multilaterales para la mejora de nuestro
medioambiente.

Notas a pié de página:
1

Comunicado de Prensa, World Cup Also a Success for the Environment:
Results of the Green Goal Project (13 Dic, 2006), disponible en http://www.
bmu.de/english/press_releases_as_of_22_november_2005/pm/38391.php
(última visita, 13 Feb.2007)[en adelante World Cup].
2 World Cup, id.

Notas a pié de página: Fútbol Sostenible continued on page 36
* James Mitchell es un candidato JD, Mayo de 2008 en American University
Washington College of Law
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EstándarEs EmErgEntEs Para la Financiación
sostEniblE dEl sEctor EnErgEtico
por Kirk Herbertson y David Hunter*
introDucción
El sector energético depende en gran parte de la escala de los
proyectos, una tecnología avanzada e infraestructura compleja, y
por lo tanto depende fuertemente de la financiación de proyectos
junto con otras inversiones de instituciones financieras internacionales (“IFIs”). Mundialmente, el promedio anual de inversión
en energía es alrededor de 413 billones de dólares.1 Esta cantidad
está aumentando, particularmente en los países en vías de desarrollo. Los países en vías de desarrollo necesitarán una inversión
anual de electricidad estimada en 165 billones de dólares para el
año 2010, cantidad que se incrementará en un tres por ciento por
año hasta el 2030.2 Debido a la magnitud de las inversiones en
el sector energético, las IFIs tiene el potencial de afectar profundamente las trayectorias futuras de la energía. Debido a esta
influencia, los defensores de la
sociedad civil están presionando
a las IFIs para que desarrollen
un conjunto de políticas ambientales y sociales que puedan
influir en los tipos de proyectos energéticos a financiar y en
cómo deben implementarse.
A través de estos esfuerzos,
muchos proyectos relacionados
con la energía han sido escudriñados (y en algunos casos rechazados) por contribuir a una
degradación grave del medioambiente, reasentamiento involuntario de comunidades pobres
y marginadas o una distribución
poco equitativa respecto de los
beneficios y costes del proyecto.
La controversia alrededor de estos proyectos afecta la disponibilidad y condicionalidad de financiación internacional para futuras propuestas de proyectos energéticos. Más recientemente, los
activistas de la sociedad civil han comenzado también a fijar su
atención en los impactos relativos al cambio climático derivaos
de los préstamos de las IFIs, comenzando a promover cambios
que esperan puedan desplazar los portafolios de préstamos fuera
de los proyectos relacionados con los combustibles fósiles a
favor de la energía renovable o de inversiones energético-eficientes. Se espera que esta tendencia continúe en el futuro, junto
con un incremento en la demanda de estándares cada vez más
estrictos para el sector energético. El presente artículo investiga
las políticas ambientales y sociales de las IFIs en lo relativo al

sector energético. Tras discutir los impactos generales de las IFIs
en el sector energético, el artículo describe las políticas medioambientales y sociales, tanto existentes como las emergentes, y
la forma en la que influyen en el apoyo de las IFIs al sector energético. Seguidamente, el artículo procede con el analices de las
políticas relacionadas con los impactos generales del desarrollo,
el cambio climático y las políticas relacionadas con sectores
energéticos específicos (tales como las presas, la energía renovable o la energía nuclear)

loS eStánDareS meDioambientaleS y SocialeS
emergenteS para laS ifis
Entre las IFIs públicas, el Grupo del Banco Mundial es el
líder reconocido por su influencia en las trayectorias económicas y de desarrollo de los países
en vías de desarrollo. El Grupo
del Banco Mundial está compuesto de cuatro instituciones
financieras independientes pero
relacionadas entre sí: el Banco
Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo (“BIRF”),
la Asociación Internacional
de Fomento (AIF”), la Corporación Financiera Internacional
(“CFI”), y el Organismo Multilateral de Garantía de Inversiones (“OMGI”).3 El BIRF y la
AIFI conceden préstamos para
apoyar los proyectos del sector público. Juntos, el BIRF y
la AIF son conocidos como el
“Banco Mundial”. La prncipal
diferencia entre el BIRF y la
AIF es que la AIF provee préstamos o concesiones a bajo coste a los países más pobres (aquellos
cuya renta por cápita anual está por debajo de 1.065 dólares de
2005).4 El BIRF concede préstamos a otros países en vías de
desarrollo y a países en transición económica con una tasa de
interés cercana a la vigente en el mercado, aunque con términos
de pago más ventajosas que las de los préstamos comerciales. El
CFI y el OMGI proveen apoyo financiero a proyectos del sector

Observadores
independientes empezaron
a reconocer que el Banco
Mundial y otras IFIs
estaban patrocinando
algunos de los proyectos
más medioambientalmente
dañinos en los países en
vías de desarrollo
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privado tanto en los países en vías de desarrollo como en países
en transición económica. El CFI realiza préstamos e inversiones
de capital en los proyectos del sector privado. El OMGI provee
seguros antes los riesgos políticos que el sector privado afronta
al invertir en países en vías de desarrollo (I.e. riesgos derivados
de tensiones sociales e bélicas).
El Grupo del Banco Mundial es la mayor fuente de financiación para el desarrollo del mundo. Cada año, el Grupo aporta
aproximadamente unos 20 billones de dólares en proyectos, a lo
que se suman50 billones de dólares en capital ajeno aportado por
otras instituciones financieras. Desde 1992 a 2004, el Grupo del
Banco Mundial ha financiado aproximadamente 28 billones de
dólares en proyectos dirigidos a los combustibles fósiles.5 Pero
la influencia del Grupo Mundial Bancario se extiende más allá
del valor monetario de sus inversiones.
El Grupo es el líder intelectual reconocido por las organizaciones de desarrollo, marcando los precedentes a seguir para
otras instituciones. La influencia del Grupo se expande aún más
mediante la coordinación con otros donantes, movilizando la
financiación bilateral con una participación creciente del sector
privado, llevando a cabo políticas de investigación y suministrando asistencia técnica a los países prestatarios.
Desde 1970, observadores independientes empezaron a
reconocer que el Banco Mundial y otras IFIs estaban patrocinando algunos de los proyectos más medioambientalmente
dañinos en los países en vías de desarrollo. Estos proyectos,
incluyendo varios proyectos energéticos de gran infraestructura, han venido asociándose a acusaciones de grave destrucción medioambiental, abuso de derechos humanos y daños a
largo plazo al bienestar económico de los pobres en el área del
proyecto. Incluso asumiendo sus buenas intenciones, el tamaño
y escala de muchos de estos proyectos simplemente acaban por
minimizar la infraestructura legal y política del país receptor.6
Como resultado, la presión de grupos medioambientales y
de derechos humanos, empujó a las IFIs a tener en cuenta los
impactos relativos al desarrollo sostenible de los proyectos que
financian.7 Como parte de su respuesta, el Banco Mundial primeramente, y luego otras IFIs, adoptaron esquemas de políticas ambientales y sociales que proporcionaron cierta protección
para las comunidades locales afectadas por estos proyectos. La
política de valoración medioambiental la piedra angular del
sistema de políticas de protección del Banco. Todos los proyectos financiados por el Banco Mundial son evaluados dentro de
tres categorías dependiendo de la extensión del impacto ambiental asociados al proyecto. Los proyectos de “Categoría A”, que
tengan “impactos adversos significativos que pudiesen ser sensitivos, irreversibles y diversos”, deberán desarrollar una evaluación completa, con requerimientos específicos para consultas y
publicación. Los proyectos “Categoría B” tienen impactos adversos que son “menos significativos que los impactos de Categoría
A”. La preparación de un plan de mitigación suele ser suficiente
para muchos de los proyectos incluidos en la Categoría B. Los
proyectos incluidos en la “Categoría C” normalmente no requieren ningún análisis “porque el proyecto tiene pocas probabilidades de tener impactos adversos”. 8 En general, cerca del diez
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por ciento del los proyectos del Banco Mundial son clasificados
dentro de la Categoría A, mientras que un número significativamente mayor (57 por ciento en 2005) son clasificados dentro de
la Categoría B. Adicionalmente a la evaluación medioambiental, las políticas medioambientales y sociales del Banco Mundial incluyen, entre otras cosas, políticas específicas relativas
al reasentamiento involuntario, pueblos indígenas, y hábitats
naturales.
Otras IFIs, incluyendo bancos multilaterales de desarrollo
(“BMDs”) como el Banco Asiático de Fomento y el Banco
Inter-Americano de Desarrollo, bancos comerciales como el
Citibank y el ABN Amor y agencias de exportación, crédito y
seguros (“ECSs”) tales como el Banco de Exportación-Importación estadounidense y el Departamento de Garantía de Crédito
de Exportación del Reino Unido, han seguido el liderazgo del
Banco Mundial respecto de los estándares medioambientales
y sociales. A pesar de que muchas de estas IFIs no comparten
el mandato de desarrollo del Banco Mundial, son cada vez más
conscientes de que acatar los requisitos medioambientales y
sociales para los proyectos, minimiza los riesgos del mismo y el
riesgo de la propia reputación de la institución. 9 Así, por ejemplo, las ECSs, acuerdos bilaterales que proveen financiación para
proyectos, garantías o seguros que promuevan las exportaciones
y la inversión en el exterior, han adoptado las Recomendaciones
en la Posición Común en Medioambiente y Créditos a la Exportación con Apoyo Oficial elaborados por la Organización para la
Cooperación Económica y el Desarrollo (“OCDE”).10 Aunque
la Posición Común de la OCDE vincula a las ECSs a relativamente pocos compromisos, explícitamente requieren que las
ECSs tomen como punto de referencia en sus proyectos otros
estándares medioambientales y sociales, incluyendo las políticas
de protección del Grupo del Banco Mundial.11 Muchas ECSs
han adoptado de forma individual políticas medioambientales y
sociales más específicas que contienen implicaciones significativas para el apoyo del sector energético.12
Quizás es aún más importante el hecho de que en 2003, un
grupo líder de bancos comerciales se comprometiese a adherirse a los “Principios de Ecuador”, los cuales incorporan esencialmente los estándares ambientales y sociales de la CFI.13 Los
Principios han sido adoptados ahora por los bancos comerciales
que, de forma conjunta, manejan más del 80 por ciento de la
financiación de los proyectos internacionales en los países en
vías de desarrollo.14 Adicionalmente, muchos de estos bancos
comerciales han creado políticas medioambientales y sociales
que van más allá de los requisitos de los Principios de Ecuador
(e incluso de los de la CFI).15

PolíticaS imPlicadaS en el Sector energetico
Para la gran mayoría, las políticas medioambientales y
sociales de las IFIs no están orientadas específicamente al sector
energético. Aunque el Banco Mundial, por ejemplo, ha desarrollado estrategias de préstamo para el sector energético, ninguna
política establece condiciones ambientales y sociales específicas
para el préstamo en el sector energético. Sin embargo, la preocupación sobre los impactos del desarrollo, y más reciente, el
impacto en el cambio climático del sector energético ha creado
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políticas que directamente piensan en los futuros apoyos financieros de las IFIs.

Impactos en el Desarrollo
En n los últimos años, los proyectos más controvertidos de
entre los financiados por las IFIs han sido los energéticos. Estos
proyectos han engendrado una oposición internacional rígida por
parte de las redes de la sociedad civil, motivadas principalmente
por la creencia de que estos proyectos no proveen suficiente
beneficios para el desarrollo, mientras que imponen costes inaceptablemente altos en las comunidades locales afectadas. En
algunos casos, estas campañas desembocan en la imposición de
fuertes condiciones medioambiental y sociales en los proyectos,
incluyendo por ejemplo el gaseoducto de Baku-Tbilisi-Ceyhan
(condiciones medioambientales y derechos humanos),16 el gaseoducto de Chad-Camerún (requisitos medioambientales y en la
gestión de ganancias),17 y el proyecto ruso Sakhalin II de Petróleo (expandiendo la protección del hábitat de las ballenas y el
salmón).18 Algunos proyectos fueron excluidos de recibir apoyo
financiero de instituciones específicas, incluyendo el gaseoducto
de Camisea en Perú (financiación rechazado por el Banco de de
Exportación – Importación de EE.UU. debido a preocupaciones
ambientales y sociales),19 y la monumental presa China de Las
Tres Gargantas (donde ambos, tanto el Banco Mundial como el
Banco de Exportación – Importación de EE.UU., rechazaron dar
apoyo financiero al proyecto.20 Otros proyectos también han
sido cancelados (o por lo menos retrasados) debido a estas campañas, incluyendo la presa hidroeléctrica de Ilisu en Turquía21 y
la presa de Bujagali en Uganda. 22
Estos proyectos fueron retrasados, modificados o cancelados porque no fueron capaces de cumplir las condiciones
ambientales y sociales planteadas por las IFIs con el objeto de
mejorar su impacto medioambiental. A pesar de que las políticas ambientales y sociales aplicables a cada proyecto, dependen
tanto de las propuestas de las instituciones financieras como de
los impactos específicos del proyecto, en general las políticas
recaen en cinco categorías:
(1) Políticas relacionadas con la evaluación medioambiental y
social;
(2) Políticas relacionadas a la publicación de información23 y
consultas de la comunidad; 24
(3) Políticas que intentan asegurar una compensación completa
para las personas involuntariamente desplazadas;25
(4) Políticas que intenten proteger los derechos e intereses de
los pueblos indígenas;26 y
(5) Políticas que protejan los hábitats naturales críticos.
Muchas de las IFIs anteriormente mencionadas han
adoptado sus propias políticas o han seguido las políticas del
Grupo del Banco Mundial en cuanto a estos aspectos. Junto con
los esquemas normativos encontrados en las políticas medioambientales y sociales, por lo menos nueve instituciones financieras
han adoptado algunas formas de mecanismos de responsabilidad
que permite que las personas afectadas planteen cuestiones relacionadas con el cumplimiento de las políticas medioambientales
y sociales de las IFIs. Hoy en día y comenzando con la creación
del Panel de Inspección del Banco Mundial en 1993, cinco insti17

tuciones multilaterales financieras27 y tres instituciones bilaterales financieras28 permiten el acceso de las personas afectadas
a los mecanismos de responsabilidad. A pesar de que la efectividad e independencia de estos mecanismos varía, es cierto que
colectivamente proveen nuevas y significativas oportunidades
para cuestionar futuros proyectos energéticos.

el cambIo clImátIco
El impacto de IFIs en el cambio climático es claro y significativo. El Instituto Mundial de Recursos (“WRI” en sus siglas
inglesas) reportó que “[t] el margen de préstamo de los BMDs
demuestra concentraciones financieras significativas en sectores
con una emisión sustancial de gases con efecto de invernadero
(“GEI”), incluyendo transporte, petróleo y gas, electricidad y
minería.”29 El informe calcula que el 27 por ciento de los préstamos del Banco Mundial en el año 2004 fueron dirigidos a este
tipo de proyectos, con una inversión de 7,6 billones de dólares.
Desde la firma de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (“CMNUCC” o “Convención
Marco””) en 1992, el Grupo del Banco Mundial ha financiado
alrededor de 28,4 billones de dólares en proyectos relacionados
con el combustible fósil, resultando en 43,3 billones de toneladas de emisiones de carbono de larga duración.30 Otro BMDs
está similarmente comprometido con proyectos que contribuyen
sustancialmente a emisiones de GEI. En 2004, el Banco InterAmericano de Desarrollo invirtió 730 millones de dólares (doce
por ciento de sus préstamos totales), y en el 2003 el Banco
Europeo para Reconstrucción y Desarrollo invirtió US$ 3.3 billones (27 por ciento de sus préstamos totales), en proyectos que
potencial y sustancialmente impactaban en el clima.31
Una revisión más a fondo del Banco Mundial muestra la
influencia de los bancos y su conexión con el cambio climático.
Además de su financiación directa, el Banco Mundial también es una agencia de implementación de la Dirección Global
del Medioambiente (“GEF” en sus siglas inglesas), que entre
otros papeles, actúa como un mecanismo financiero para la
CMNUCC.32 A través de su Unidad Financiera de Carbono,33 el
Banco lanzó el Fondo de Carbono Prototipo en 2000, y continúa
liderando el mercado global del carbono mediante la financiación de la compra de créditos de emisión bajo el Mecanismo
de Desarrollo Limpio del Protocolo Kyoto. La influencia del
Banco se expande aún más mediante la coordinación de otros
donantes, movilizando bilateralmente la financiación del sector privado, conduciendo políticas de investigación y otorgando
asistencia técnica a los países prestatarios. En años recientes, las
IFIs han comenzado a reconocer que el panorama en la política
del cambio climático ha cambiado y que esto puede llevar a una
nueva condicionalidad financiera y a la necesidad de cambiar
los portafolios de energía. Casi todos los países del mundo han
firmado la CMNUCC de 1992 y el Protocolo Kyoto. De acuerdo
con Kyoto, todos países industrializados, exceptuando Estados
Unidos y Australia se han comprometido con el cronograma
proyectado y con los objetivos para la reducción de emisiones.
Como resultado, muchos gobiernos regionales, nacionales y
sub-nacionales alrededor del mundo han creado políticas que
regulan la emisión de GEI, y muchos han establecido sistemas
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de intercambio de carbono.34
A pesar de que la reducción de emisiones bajo el Protocolo
de Kyoto no se aplica a países en desarrollo, el cambio climático
es ahora reconocido como uno de los grandes temas dentro de
desarrollo, requiriendo una atención más directa por parte de las
instituciones de desarrollo. Por ejemplo, el impacto del cambio
climático debería ser incluido en la evaluación ambiental requerida por el Banco Mundial y otras IFIs.35 Además, los nuevos
Estándares de Ejecución del CFI requieren que los proyectos con
una emisión anual de GEI mayor a 100.000 toneladas, reporten
sus emisiones anuales.36
Otras IFIs están comenzando a responder también al cambio
climático con nuevas políticas que pueden restringir o cambiar
sus prácticas de financiación. Los bancos privados comerciales,
que están cada vez más expuestos a los riesgos climáticos, están
comenzando a considerar estos riesgos a la hora de calcular los
costes de sus préstamos y otros servicios.37 Muchos bancos
comerciales han comenzado a reducir sus propias huellas internas de carbono, con la obtención de la neutralidad de carbono en
2005 por parte del HSBC.38 Por lo menos cuatro bancos privados comerciales –Banco de América, Citibank, JPMorgan Chase
y el HSBC– tienen políticas específicas dirigidas al impacto
climático de sus portafolios de préstamos. JPMorgan Chase se
ha comprometido a trabajar con los clientes que realizan más
emisiones de GEI, para desarrollar plantas de mitigación de carbono, lo que incluye la medición y exposición de emisión de GEI
y estrategias de desarrollo para la reducción o eliminación de las
mismas. Comenzando en el 2006, el banco empezó a notificar
anualmente las emisiones más fuertes de GEI de su portafolio y
a trabajar con sus clientes para el desarrollo de nuevos productos
financieros que faciliten la reducción de emisiones. La política
del Banco de América es digna de mención debido a que incluye
un objetivo de reducción que compromete al banco a reducir las
emisiones de sus portafolios de energía y utilidades en un siete
por ciento para 2008. Ni Citigroup o HSBC tienen compromisos
relativos a la reducción de emisiones o planes de mitigación
de carbón, a pesar de que el Citigroup se ha comprometido a
notificar las emisiones resultantes de los préstamos en el sector energético.39 También se espera que las agencias de exportación cambien sus políticas en cuanto al clima, como parte de las
políticas medioambientales de su nación de origen.40
Lo cierto es que las políticas climáticas actuales de las IFIs
sólo han llevado a cabo compromisos modestos y sus implementaciones parecen ser insuficientes. De acuerdo con el WRI, por
ejemplo, “más del 80 por ciento de los préstamos en el sector
energético, entre los publicados por el Banco Mundial desde
2000 hasta 2004, no consideraron aspectos relacionados con
el cambio climático ni en sus evaluaciones ni en su documentación.”41 Sin embargo, están surgiendo nuevas tendencias en
las que las IFIs se han comprometido al menos a lo siguiente:
(1) evaluar y notificar sobre las emisiones y sus impactos; (2)
reducción de emisión de GEI en los niveles de transacción y
portafolio; (3) cambio hacia tecnologías climáticas limpias.42
Es más, recientemente la sociedad civil está comenzando a presionar por la completa eliminación de la financiación internaSummer 2008

cional para la industria de combustibles fósiles.43 Debido a que
el impacto climático se ha convertido en un tema urgente, tal
presión desembocará en una respuesta política más estricta por
parte de la IFIs.

Portafolios De energía renovable
Muy relacionadas con este empuje para darle respuesta al
cambio climático se han creado políticas destinadas a la promoción de energía renovable. Hasta ahora, las IFIs han sido lentas
en cambiar su portafolio del sector energético en dirección a la
energía renovable. El BIRD se ha comprometido a acrecentar
sus préstamos para renovables en un veinte por ciento por año,44
pero esto es un incremento modesto tomando en cuenta que los
préstamos renovables comenzaron de un punto de partida tan
bajo. En el año fiscal 2005, por ejemplo, el financiamiento del
BIRD para proyectos de energía renovable comprendía menos
del cinco por ciento del total de sus préstamos para el sector
energético.45 En Marco de Inversión para la Energía Limpia
y el Desarrollo de septiembre de 2006, el BIRD no hizo más
compromisos para la práctica de energía sostenible, y continúa
dependiendo de los proyectos de combustible fósil para enfrentar la necesidad de energía de los pobres.46
Otras IFIs han hecho sólo compromisos limitados para el
incremento de sus portafolios de energía renovable. En mayo
de 2005, los países de la OECD que participaron en el Acuerdo
de Créditos para Exportación Apoyados Oficialmente (OECD
en sus siglas inglesas), establecieron términos financieros específicos a favor de los proyectos de energía renovable. Por un
período de ensayo comprendido desde el 1 de Julio de 2005 hasta
el 1 de Julio de 2007, las ECSs participantes acordaron brindar
a los prestamistas términos extendidos de pago de quince años
(una mejora sobre el término de doce años generalmente ofrecido a las plantas de energía).47 El gesto fue considerado del
todo insuficiente por parte de los grupos de la sociedad civil,
que presionaban por una reforma de las ECSs que abordase los
siguientes puntos: (1) desarrollar un portafolio de desarrollo de
energía sostenible, requiriendo dejar el apoyo hacia el combustible fósil y otras tecnologías de energía insostenible dentro de dos
años; (2) comprometer un veinte por ciento del total del portafolio energético por dos años al apoyo de la energía sostenible; (3)
introducir reformas institucionales y medidas capaces de abolir
las preferencias por el combustible fósil y la energía nuclear;
(4) proveer tasas de intereses más bajas y el término máximo
de pago existente bajo los parámetros de apoyo a la energía renovable, eficacia energética y conservación de los proyectos; y
(5) establecer un Comité Asesor sobre Energía Renovable compuesto por representantes del sector de la energía renovable, la
sociedad civil y oficiales del gobierno para realizar una serie de
recomendaciones.48 Estos y requerimientos similares son los
que probablemente formarán la plataforma de la sociedad civil
para futuras reformas de las IFIs.

Presas
Las grandes presas hidroeléctricas han sido por un largo
tiempo el pararrayos para las campañas de la sociedad civil
alrededor de la financiación de las IFIs. La Financiación para
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proyectos como la Presa de las Tres Gargantas en China, Narmadadam en la India, la presa de Ilisu en Turquía y la presa de
Buja Ghali en Uganda, ha causado una controversia considerable, y en el caso de la presas de Ilisu y Buja Ghali la financiación internacional (por parte del Grupo del Banco Mundial)
fue rechazada. No obstante, en parte como respuesta al cambio
climático, muchas IFIs están ahora optando por un mayor uso de
energía hidroeléctrica. El Grupo del Banco Mundial, por ejemplo, considera que el uso a gran escala de presas puede ser un
componente importante de su portafolio energético. 49 De los
748 millones de dólares que el Banco financió en el año fiscal
2005 para “energía renovable y eficiencia energética”, aproximadamente un 60 por ciento se destinó a la energía hidroeléctrica
con capacidad de más de diez megavatios. 50
Muchas organizaciones de la sociedad civil argumentan que
las presas a gran escala no deben ser consideradas una alternativa viable de energía renovable. Los Proyectos de grandes presas han desplazado entre 40 a 80 millones de personas alrededor
del mundo, además de los millones desplazados por los canales,
estaciones de energía y otras infraestructuras asociadas a las presas.51 En muchos casos, las IFIs, el gobierno y los proponentes
del proyecto no han provisto a las comunidades desplazadas con
un plan de reubicación viable o con una compensación adecuada,
destruyendo por completo el medio de vida de los afectados.52
Al mismo tiempo, las presas causan impactos irreversibles en
el hábitat local y en las cuencas hidrológicas.53 Debido a sus
emisiones de metano, las emisiones de GEIs de las grandes presas han excedido usualmente la emisión las de las plantas de
energía de combustible fósil convencional generando cantidades
equivalentes de energía.54 Además, las presas a menudo no funcionan de manera eficiente a la hora de cumplir sus objetivos de
generación eléctrica, a lo que se suman frecuentes retrasos en su
construcción y altos costes a largo plazo. 55
Teniendo en cuenta esta problemática, el Banco Mundial
constituyó la Comisión Mundial de Presas (“WCD” en sus siglas
inglesas) en 1997 para proveer una evaluación independiente
sobre el futuro de las grandes presas. El tan aclamado informe
del WCD provee una serie de recomendaciones en 2000, incluyendo que las IFIs deberían:
(1) el uso de evaluaciones comprensivas opcionales como una
herramienta de mitigación de riesgo;
(2) incorporar los principios criterios y parámetros del WCD en
sus políticas ambientales y sociales, y emplear estas directrices como un mínimo para la evaluación del patrocinio
para inversión y proyectos individuales;
(3) Desarrollo de medidas medioambientales y sociales vinculadas a su cobertura de seguro y arreglos de deuda y equidad, y
(4) Desarrollo de criterios para los sistemas de emisión de
bonos en la financiación de todas las opciones, incluyendo
las grandes presas, en los recursos acuáticos y el sector de la
energía eléctrica.56
A pesar de su apoyo inicial, el Banco Mundial rechazó las
recomendaciones del WCD y las políticas medioambientales y
sociales del Banco no contienen los estándares del WCD respecto
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a temas de derechos humanos, pueblos indígenas, evaluaciones
sociales e impactos transfronterizos.57 Las Políticas y Estándares de Rendimiento de la CFI siguen varias, pero no todas las
recomendaciones principales del WCD. Más importante, el CFI
no enfatiza en los derechos humanos de las personas afectadas al
mismo grado que lo hace el WCD. Las únicas IFIs que explícitamente incorporaron las recomendaciones del WCD fueron
los bancos comerciales HSBC y el ABN Amro.58 Debido a que
la gran mayoría de las IFIs no tienen garantías adecuadas para
los proyectos de presas, dependen de la energía hidroeléctrica
como una alternativa renovable para el petróleo y carbón, lo que
continuará engendrando gran controversia y oposición entre las
organizaciones de la sociedad civil.

Políticas Nucleares
Excepto por un préstamo concedido a Italia en 1959, el
Grupo del Banco Mundial no apoya la energía nuclear, principalmente porque considera que no es una solución económica o
barata.59 Sin embargo, el único banco de desarrollo multilateral
que apoya directamente la energía nuclear es el Banco Europeo
para la Reconstrucción y Desarrollo, que ha apoyado la construcción y modernización de plantas de energía eléctrica en el
antiguo bloque Soviético. No obstante, el Banco Mundial y otras
IFIs vienen considerando los proyectos de energía nuclear como
una opción de combustible no fósil para la reducción de emisiones, lluvia ácida, y la contaminación atmosférica,60 a lo que se
suma el hecho de que el rechazo multilateral a la energía nuclear
no se ha trasladado a las ECSs, que juegan un papel importante
en la promoción de la tecnología de la energía nuclear alrededor
del mundo. De acuerdo a un estudio, catorce de los 25 reactores
nucleares en construcción en el año 2001 habían sido financiados por las ECSs.61
Este interés renovado por la energía nuclear preocupa a
muchas organizaciones de la sociedad civiles, porque consideran que se está “substituyendo un mal por otro” Las centrales
nucleares contribuyen con menos emisiones que el carbón o el
petróleo, pero no son emisiones libres. Para que la energía eléctrica contribuya con la disminución de un veinte por ciento de
emisiones alrededor del mundo, deberían existir tres o cuatro
veces más reactores. Esto costaría trillones de dólares, recursos,
acaparando recursos que podrían haberse utilizado en el desarrollo de tecnologías de liberación de emisiones.62 Debido a que
la energía nuclear es una “tecnología de carga base” de producción continua, la energía nuclear no puede ajustarse a la demanda
específica de la industria y los consumidores, por lo que no crea
incentivos para que los consumidores de energía se decanten por
el uso de energías más eficientes y sostenibles.63 Además, existen riesgos enormes para el medioambiente y la salud pública
asociados a la misma. Como el WWF describe, “Toda la cadena
comercial de procesamiento de materiales nucleares crudos de
las minas nucleares; la operación de plantas de energía nuclear;
el manejo de los desechos nucleares y finalmente el re-procesamiento están llenos de escapes y contaminación, produciendo
un legado altamente tóxico para miles de años venideros.”64
La energía nuclear también es “una tecnología basada en redes
de suministro energético”, lo que significa que estos proyectos
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serían más difíciles de extender el acceso energético hacia las
comunidades más pobres y remotas.65 Por estas razones, la Campaña de Europea de Reforma de las ECSs recomendó que una
política ECS responsable de energía sostenible (la cual es aplicable a todos las IFIs) debiera incluir los siguientes elementos:
la IFI no dará fondos para un nuevo proyecto nuclear o la
expansión de proyectos antiguos o retrasados proyectos; y
la IFI “puede ofrecer apoyo para ayudar al desmantelamiento
de instalaciones nucleares o mejoras de seguridad en centrales
nucleares operativas, sólo si estos procedimientos de seguridad
no prolongan la vida de la central.”66

TendenciaS FuTuraS
Las IFIs tienen una posición clave en el liderazgo por el
cambio desde los combustibles fósiles hacia la energía renovable, la cual debería ser parte de la responsabilidad global ante el
cambio climático. Además, el mandato de desarrollo de muchas
IFIs las obliga a considerar los impactos positivos y negativos
potenciales del desarrollo de dicho cambio, lo que probablemente las lleve a continuar expandiendo sus condicionantes
medioambientales y sociales de los préstamos para la energía.
Esta tendencia será retroalimentada por las continuas demandas
de la sociedad civil hacia políticas más estrictas para afrontar
tanto los impactos climáticos como los del desarrollo.
La existencia de tendencias claras por parte de las IFIs en
cuanto a las políticas ambientales y políticas es evidente. Estas
políticas se convierten cada vez más en puntos principales para
el préstamo para energía a través de los tiempos y ha conformado las bases para exitosas campañas promovidas por la sociedad civil para demorar, prevenir o mejorar los proyectos dañinos
con el medioambiente y con la sociedad.67 Pero a pesar de que
se han hecho progresos, las políticas de las IFIs han fallado en
cuanto a mantener la paz con el avance en tecnología de limp-

ieza y conocimiento acerca de cambios climáticos. Además, la
organizaciones de la sociedad civil continúan criticando la falta
de políticas de seguridad, por ejemplo: (1) muchas políticas se
quedan muy cortas ante las actuales leyes y normas internacionales; (2) las políticas no afrontan de forma global los variados
impactos medioambientales y sociales de las actividades de las
IFIs; (3) muy a menudo, las políticas se limitan a la mera financiación de los proyectos; (4) muchas políticas sólo permiten a
los accionistas una participación limitada e inconsistente; (5) el
lenguaje de muchas de estas políticas se emplea de forma que no
desemboca en el compromiso real de las IFIs con ninguna actuación en particular; y (6) muchas políticas no han sido correctamente implementadas.68 En algunos casos, como sucede con las
políticas del cambio climático, algunos bancos comerciales han
excedido las garantías aportadas por el Banco Mundial y otras
instituciones públicas. Además, continúa la ausencia de implementación plena de políticas de garantía.

concluSión
Mientras la preocupación por el cambio climático continúe,
podemos esperar más presiones en las IFIs con el objeto de que
reduzcan los combustibles fósiles en sus carteras energéticas
y extiendan su financiación a otros sectores. Es muy probable
que las políticas y acercamientos existentes respecto de las renovables, eficiencia energética, presas y energía nuclear sean
revisados, sirviendo como alertas en el diálogo sobre las políticas futuras. La expansión de fuentes de energía relativamente
nuevas de energía, especialmente biocombustibles, desembocará probablemente en importantes debates (y políticas futuras)
relativas a sus impactos en el desarrollo.69 La nueva política IFI
que surja de estos debates será la que probablemente determine
los patrones del desarrollo energético en el futuro.
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El DEsarrollo DE los BiocomBustiBlEs En El
contExto DE la crisis GloBal DEl aGua
Por Sara Hughes, Lena Partzsch y Joanne Gaskell*

L

introDucción

as políticas agrícolas y energéticas que no parecen estar
relacionadas con el uso del agua, como el apoyo institucional de la producción de biocombustibles, pueden
acabar teniendo grandes impactos relacionados con el agua. Por
ejemplo, la expansión de la agricultura con el objeto de satisfacer la creciente demanda de los países por biocombustibles
puede llevar al agotamiento de los recursos acuáticos globales.
Los recursos acuáticos limpios y fiables son necesarios para casi
todos los procesos socio-industriales. En la actualidad, la producción agrícola supone el mayor gasto en consumo de agua.1
Aunque la agricultura no es el
único sector forzando el suministro global de agua. La demanda
de agua ha seguido creciendo
durante los últimos veinte años
en casi todos los sectores de la
sociedad global, ello pese a tratarse de un recurso limitado, y
particularmente ha crecido en
las zonas desérticas y semidesérticas del mundo.2
El uso de biocombustibles
entraña muchos resultados positivos, como la reducción de
emisiones de gases con efecto
invernadero (“GEIs”), la mejora
en la seguridad energética de los
países y la posibilidad de que
las áreas rurales más pobres puedan mejorar sus oportunidades.
Sin embargo, las ventajas de esta fuente de energía renovable
tienen su precio. Los biocombustibles compiten con las cosechas alimenticias por ocupar la tierra fértil disponible. Por ejemplo, el compromiso europeo de remplazar el 5,75 por ciento de
sus combustibles por biocombustibles, junto con la propuesta
estadounidense de sustituir el quince por ciento de su gasolina
por biocombustibles antes de 2017 supondrá una fuerte demanda
sobre la tierra fértil existente. Sólo el plan estadounidense
requerirá 132 billones de litros de combustible alternativo: el
equivalente a 13,5 billones de celemines de maíz (usando la tecnología disponible). Las consecuencias relacionadas con el agua
en la producción a gran escala de combustible y el potencial necesario para la orientación política en este campo aún no han sido
completamente explorados.
Este artículo tiene dos objetivos principales. El primero es
establecer que, en el contexto de un “crisis acuática global”, la
responsabilidad sobre el agua es una herramienta muy valiosa

para evaluar los impactos internacionales de producir y comercializar las existencias de combustible. La segunda idea que
deseamos transmitir es la necesidad de que la comunidad internacional se incline hacia un entendimiento más integrado del
desarrollo de biocombustibles en el contexto de la crisis global
del agua.

el aumento De loS biocombuStibleS
En la actualidad, casi todos los países del mundo están utilizando (o explorando) los biocombustibles como una alternativa más limpia y segura que la gasolina a la hora de satisfacer
las necesidades energéticas para
el transporte. Las actuales tecnologías de biocombustibles
han transformado los campos
que han sido tradicionalmente
utilizados por los granjeros para
fines alimenticios (por ejemplo,
maíz, soja, azúcar y aceite de
palma) en etanol o biocombustibles que pueden desplazar los
combustibles fósiles empleados
por los vehículos de motor,
una fuente importante de emisiones de dióxido de carbono.3
El etanol se produce en tierras
con alto contenido en azúcares,
como las destinadas al cultivo
de trigo, remolacha azucarera y
azúcar de caña. Estos azúcares se fermentan para obtener etanol,
sea mediante procesos biológicos o químicos.4 El biocombustible se obtiene de los campos de aceite, aceite de colza, soja o
jatrofa; el combustible derivado de aceites vegetales puede ser
usarse directamente o mezclarse con diesel oleico.5

El aumento de evidencias
ha provocado una
próxima declaración
universal de la existencia
global de escasez de agua
— como suele decirse ‘la
crisis global del agua.’
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Los biocombustibles son una vía para cumplir con los compromisos del Protocolo de Kyoto respecto de la reducción de
emisiones, disminuir la contaminación atmosférica doméstica
y/o generar más seguridad energética doméstica en los países no
productores de petróleo.6 Una razón más para fomentar el crecimiento del sector de los biocombustibles es la revitalización
del ya deteriorado sector agrícola, tanto en los países en vías de
desarrollo como en los países desarrollados.7 Algunos granjeros
ven en los biocombustibles la respuesta al muy a menudo impredecible e inaccesible mercado agrícola global. Por ejemplo,
algunos granjeros en Sudáfrica creen que “la revolución global
del etanol salvará a los cosechadores de maíz” de ese país.8
Más allá de las limitaciones de tierra y agua, existen otras
preocupaciones respecto del aumento en la producción de biocombustibles. Probablemente, los países en vías de desarrollo se
convertirán en los productores principales de biocombustibles,
siendo los países desarrollados los principales consumidores. Un
numeroso grupo de organizaciones internacionales no gubernamentales (“ONGs”) han expresado su preocupación respecto de
la creciente producción de biocombustibles, que puede desembocar en una reminiscencia del colonialismo temprano basado en la
extracción y explotación de recursos.9 Estos grupos reconocen la
existencia de beneficios a corto plazo para el sector agrícola de
los países productores. Sin embargo, estas ONGs temen que los
países más pobres continúen dependiendo de la exportación de
recursos primarios en vez de invertir en el aumento de producción alimenticia para sus ciudadanos. Por otro lado, la expansión
de los biocombustibles en los países en vías de desarrollo también se considera como una vía para ayudar a reducir la dependencia de materias primas en esos países y apoyar el desarrollo
de infraestructuras necesario para ayudar con la distribución de
la tierra fértil.10 Además, existe preocupación sobre las implicaciones de las crecientes prácticas de monocultivo respecto de la
biodiversidad de los ecosistemas circundantes.
Obviamente, aún queda mucho debate sobre estos temas
porque las amenazas y beneficios específicos para las comunidades locales son muy difíciles de predecir con exactitud. Es por
ello que muchas ONGs, Organizaciones de Pueblos Indígenas,
movimientos granjeros y ciudadanos han llegado a oponerse
al uso de biocombustibles de la Conferencia de las Partes de la
Convención Marco sobre el Cambio Climático.11 La premisa de
la que partían es que los “biocombustibles son un desastre en su
proceso”, aquéllos que se opusieron al uso de los biocombustibles
exigían la suspensión inmediata de todos los subsidios y ayudas al comercio.12 Sin embargo, la respuesta a si el desacuerdo
Norte-Sur existirá en el régimen comercial del biocombustible
es algo que sólo podremos descubrir mediante la experiencia.

de que la escasez de agua experimentada alrededor del mundo a
veces supone un grave riesgo para la sostenibilidad de los sistemas acuáticos socio-ecológicos relacionados.15 De forma más
específica, son muchos los estudios que concluyen que los ecosistemas mundiales de agua dulce ya han sufrido una importante
degradación tanto en la forma como en las funciones, debido
al uso excesivo de agua y a la contaminación.16 Además, un
informe iniciado por el Programa Medioambiental de Naciones
Unidas predice que la escasez de agua dulce aumentará drásticamente en aproximadamente dos tercios en los sistemas de agua
dulce en 2020.17
En la raíz de la crisis del agua encontramos incentivos
económicos inapropiados para el uso de agua18 e insuficientes
instituciones sociales y marcos legales para la gestión del
agua.19 Independientemente de que los estudiosos estén o no de
acuerdo con esta tendencia,20 la comunidad global está jugando
un papel crucial en los resultados derivados de la temática relativa a la escasez de agua. Por ejemplo, las estrategias de ayuda
internacional y desarrollo se centran cada vez más en considerar el nexo crítico entre la escasez global de agua y la pobreza,
destinando fondos para este problema en los niveles locales y,
integrando la economía global y las redes políticas con los temas
relacionados con la escasez de agua.21 Además, los Objetivos
de Desarrollo del Milenio de N.U. presentan el desafío de que
el mundo reduzca a la mitad la población sin acceso a fuentes
de agua potable ni servicios sanitarios en 2015.22 Sin embargo,
“el agua no escasea sólo por el aumento de demanda, también
influye el aumento de contaminación y la degradación de los
hábitats naturales.”23 En todo el mundo, sólo el cinco por ciento
del gasto de agua recibe tratamiento antes de entrar en los sistemas receptores de agua potable.24 Ello ha desembocado en unos
importantes niveles de contaminación en los sistemas acuáticos,
especialmente en los alrededores de las grandes ciudades. Por
ejemplo, 200 millones de litros de aguas residuales y veinte millones de litros de desechos procedentes de Delhi acaban vertiéndose diariamente en el río Yamuna.25
Los problemas de escasez de agua también se deben a la
distribución geográfica y temporal, derivando en un exceso de
agua en ciertas regiones y en la escasez de la misma en otras
zonas durante el mismo momento temporal (ver Figura 1). Por
ejemplo, muchos países del África Sub-sahariana o del MedioEste sufren constantemente la escasez de agua, presente en todo
momento en la cima de sus agendas públicas, independientemente de la existencia o no de crisis políticas. Por el contrario,
otras regiones deben enfrentarse con inundaciones estacionales
y problemas de almacenamiento así como la intrusión en los
niveles de agua subterráneos.26

La CriSiS GLobaL deL aGua

aGua VirtuaL: reConSiderando un reCurSo

El aumento de evidencias ha provocado una próxima
declaración universal de la existencia global de escasez de agua
– como suele decirse “la crisis global del agua”.13 Estas pruebas
incluyen el hecho de que más de dos billones de personas están
afectadas por cortes de agua en más de cuarenta países.14 La crisis global del agua es particularmente evidente cuando analizamos las tendencias desde una perspectiva futura, como el hecho
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Responsabilidad sobRe el agua ViRtual
El comercio global en mercancías agrícolas y otras materias
primas influye en el modo en el que los países consumen agua;
sin embargo, el comercio internacional de materias primas tiene
un papel en la redistribución global de los recursos acuáticos que
no ha sido suficientemente reconocido. Esto es especialmente
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cierto para el comercio de cosechas, lo que normalmente requiere grandes cantidades de agua para su cultivo. El volumen de
agua usado por los granjeros en el cultivo de sus campos, ha
doblado el contenido de “agua virtual” de sus tierras.27
El cuadro 1 demuestra la forma en la que se ha desarrollado la responsabilidad sobre el agua virtual, como una útil herramienta empírica para cuantificar los flujos de agua entre países
así como para explicar las consecuencias sociales, económicas
y medioambientales de las tendencias. Esta herramienta virtual
puede ser incluso usada para identificar políticas valiosas; por
ejemplo, practicas comerciales específicas para las cosechas que
pueden desembocar en una carga excesiva (o aliviar esa carga)
en supuestos de escasez de agua. La responsabilidad sobre el
agua virtual enfatiza el importante papel de las instituciones
políticas y sociales – a lo que se une la relativa disponibilidad
de los recursos acuáticos - a la hora de determinar la forma en la
que el agua va a ser usado y distribuido alrededor del mundo.28
Cuadro 1: Flujos Globales de Agua Virtual entre Naciones
por Producto (Adaptado de Hoekstra y Hung 2005):
Producto

% Flujo global de agua
virtual

Trigo

30,2

Soja

17,1

Arroz

15,4

Maíz

8,9

Azúcar de caña

7,2

Contenido y ComerCio de AguA VirtuAl
Apoyarse en la irrigación de los campos para producir biocombustibles forzaría de forma significativa los recursos globales
de agua. La media global en el contenido de agua virtual del
trigo, el azúcar de caña y el aceite de colza es de 1.300, 175 y
1.600 m3/tonelada respectivamente.29 Estas tierras generalmente
se cultivan mediante agua procedente de la lluvia, pero la expansión de la producción podría requerir la utilización de tierras para
las que sería necesaria la irrigación. Dependiendo de la configuración del sistema, el procesado puede ser menos intensivo(me
parece que debería decir intenso) pero puede causar una mayor
contaminación en los sistemas acuáticos y, por tanto, un cambio
en la carga medioambiental derivado a los países productores.30
El comercio internacional de biocombustibles o de sus componentes causará flujos adicionales de agua virtual, por encima
y más allá del actual comercio de cosechas y de su impacto en
los recursos globales de agua según vaya aumentando el volumen comercial. Por ejemplo, en Sudáfrica el aumento de las
exportaciones de biocombustible desembocará en un aumento
de déficit neto en el comercio de agua virtual. Sin embargo, del
mismo modo que el agua se distribuye de forma diferenciada
en el mundo, lo mismo sucede con la capacidad de los países
para aumentar su producción de biocombustibles. Por ejemplo,
Estados Unidos y Brasil son los actuales líderes mundiales en
la producción de etanol. Brasil representa el 50 por ciento de
la exportación global de etanol, exportando principalmente a
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estados Unidos e India.31 Estados Unidos y Brasil también son
los principales consumidores, aunque sus niveles de consumo de
etanol son relativamente pequeños comparados con sus niveles
de producción.32 Es curioso como el comercio de azúcar de caña
y maíz no ha experimentado el mismo “boom” que el etanol.
La causa más probable es que los subsidios concedidos por los
países desarrollados favorecen la producción de etanol. Por otro
lado, el biocombustible representa una fuerza nueva y emergente
en el comercio de aceites. Por ejemplo, los máximos alcanzados
en las exportaciones de combustibles desde Malasia e Indonesia a la Unión Europea se debe principalmente a la demanda de
biocombustibles.
Se pronostica que el compromiso de la U.E. a aumentar el
uso de biocombustible en un 30 por ciento en 2005, requerirá
la importación de reservas de biocombustible de otros países.
Aún sin considerar las necesidades de otros países, los flujos de
agua virtual nos llevan a creer que puede producirse una escasez
de tierra fértil disponible para suplir la demanda creada por este
objetivo, a menos que se lleven a cabo cambios importantes en
la selección y cultivo de la misma. Implementar estos cambios
requerirá de intercambios políticos y tecnológicos, como cambios en la política de subsidios y transferencias tecnológicas.
Sin embargo, la escena internacional no ha abordado estos intercambios. Las innovaciones han conducido a una disminución
potencial en la competencia por el agua. Por ejemplo, el uso
de jatropa, una planta capaz de crecer bastante fácilmente en
regiones áridas, tiene el potencial de reducir de forma significativa el volumen de recursos acuáticos necesarios para abastecer
la producción de biocombustibles.33 Pese a ello, es muy probable que la disponibilidad de agua continúe siendo un problema.
Como puede observarse en el Cuadro 1, cuatro de los cinco
cultivos que suponen una mayor causa del flujo global de agua
virtual también se usan en la producción de etanol y biodiesel.
Por otro lado, sólo el comercio global de trigo supone el 30 por
ciento de los flujos globales de agua virtual.34 Si el comercio
de estas materias primas aumenta de forma considerable en el
futuro con el objeto de suplir la creciente demanda de biocombustibles, es más que razonable proponer un estudio sobre los
impactos en los recursos acuáticos de los países productores y
consumidores. Además, es necesario afrontar estos asuntos en
los marcos políticos que surgirán alrededor de los regímenes
comerciales. Los nuevos cultivos de biocombustibles pueden ser
añadidos al “top 5” de cultivos virtuales de agua, cultivos que
implican que el comercio global de agua virtual sea cada vez
más importante. Si la comunidad acuerda que (1) hay una crisis
de agua global; (2) es posible calcular los flujos de agua virtual
de los cultivos agrícolas; y (3) existe el deseo de maximizar la
capacidad de nuestra comunidad global en la disminución de las
emisiones de carbono debidas a los combustibles; si esto es así,
la medición de los flujos de agua virtual se torna crucial.

el papel Que el agua virtual pueDe Jugar en
la política internacional De biocombuStibleS
A medida que el comercio de biocombustibles aumenta, la
medición del agua virtual debe ser usada con el objeto de mejorar la administración global del agua. Conseguir la integración
SuStainable Development law & policy

de los sistemas administrativos a escala global es una tarea
desalentadora pero necesaria para asegurar un futuro sostenible
y equitativo a medida que la comunidad global se inclina por
el uso y desarrollo de fuentes de energía alternativas. Son necesarias perspectivas innovadoras respecto de estos problemas y
sería muy positivo para la comunidad global conseguir pensar
de una forma creativa acerca de los tipos de instituciones administrativas y políticas que sería capaces de afrontar los problemas asociados a la escasez de agua con sus causas y soluciones.
Hasta ahora, las propuestas políticas han afrontado los balances
de agua virtual y el comercio de biocombustibles de forma aislada. La consideración conjunta de ambos temas podría llevar
a tres tipos de propuestas políticas: (1) regulación doméstica;
(2) regulación internacional; y (3) auto-regulación dentro de la
industria.

Regulación Doméstica
Una solución sencilla para abordar los problemas relacionados con en el agua en la producción de biocombustibles, es
la regulación a nivel doméstico. Por ejemplo, los países pueden
limitar los permisos de irrigación atendiendo a la disponibilidad
de agua, o establecer mediante regulaciones y cuando sea necesario, la prioridad regulativa la producción de alimentos por
encima de la de los biocombustibles. Esta estrategia dependerá,
en parte, de la habilidad gubernamental para colaborar con los
habitualmente poderos grupos agrícolas de presión. Además,
en muchos casos, la capacidad de un Estado-nación para hacer
frente a cuestiones relacionadas con el agua se ve limitada por la
existencia de aguas transfronterizas. Por ejemplo, más del treinta
por ciento de los Estados suplen más del treinta por ciento de
sus necesidades acuáticas domésticas de fuentes situadas en sus
países vecinos.35 Así pues, es muy probable que se necesiten
acuerdos internacionales si pretendemos conseguir soluciones
sostenibles.

Regulación inteRnacional
La regulación internacional supone que implica o bien la
modificación de los regímenes internacionales actuales, especialmente las normas del comercio internacional, o el desarrollo de un régimen internacional específico para el agua que sea
capaz de afrontar el comercio de biocombustibles. En el primer
supuesto, una opción clara sería integrar el comercio de biocombustibles en los regimenes comerciales internacionales existentes
con la intención de armonizar sus preceptos con otras materias
primas agrícolas o relacionadas con la energía. En primer lugar,
los biocombustibles deberían ser clasificados formalmente dentro del Acuerdo General sobre Comercio y Aranceles (“GATT”
en sus siglas inglesas); sin embargo, la ausencia de clasificación
de las materias primas para biocombustibles puede significar
una importante barrera en la incorporación al GATT de los
biocombustibles.36
A ello se añade el hecho de que los regímenes comerciales
actuales, como el GATT, sólo toman en consideración los estándares referidos a los propios productos, no contando con estándares reguladores para los procesos de producción. Por ejemplo,
puede rechazarse la importación de agua embotellada si la
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calidad del agua embotellada implica un riesgo para la salud.
Pero, no cabe la posibilidad de prohibir la importación de aguas
subterráneas aunque ello suponga una amenaza en términos de
uso excesivo de agua. La modificación de la actual normativa
comercial para internacionalizar los costes sociales y medioambientales relacionados con el uso del agua para la producción de
biocombustibles podría mejorar la sostenibilidad de algunos de
los sistemas acuáticos empleados en la producción de biocombustibles. Sin embargo, la sugerencia de esas modificaciones
resulta extremadamente más sencilla que su implementación.
Las partes de los acuerdos comerciales deben darse cuenta de la
importancia de integrar materias medioambientales dentro de los
acuerdos comerciales.
El desarrollo de estándares y criterios numéricos también
jugará un papel importante el lugar que los biocombustibles
deben ocupar dentro del GATT, la forma de aplicar los criterios
relacionados con el agua y cómo deben organizarse los subsidios necesarios dentro y entre los distintos países. Este es un
área donde la investigación básica y aplicada puede mejorar de
forma significativa la habilidad de la comunidad global a la hora
de abordar el comercio global de biocombustibles desde la perspectiva del agua virtual, puesto que el potencial de los flujos
comerciales será más predecible cuando los estándares permitan
la clasificación.37
Asegurar que el comercio de biocombustibles se desarrolle
de forma que maximice los beneficios de aquellos que más lo
necesitan es crucial. El Programa Mundial de Alimentación,
una organización de N.U. dedicada a asegurar la alimentación
mundial, ha reconocido el gran potencial del comercio de materias primas agrícolas en esta materia. Pero su apoyo al comercio
como una herramienta para el desarrollo no esta libre de reservas, hasta el punto de afirmar que la consecución de objetivos
clave es crítica si esperamos que los regímenes comerciales beneficien al mayor número posible de países. Como se afirmó en
un informe del WFP en 2002:
Aunque hay ganancias potenciales derivadas de la liberalización del comercio de productos agrícolas, los
progresos que verdaderamente se han obtenido en las
negociaciones actuales han sido limitados hasta un
punto en el que los beneficios son escasos. Si la liberalización se centra excesivamente en la eliminación de
los subsidios de la OECD, la mayor parte de las ganancias irá a parar a los consumidores y sujetos impositivos de los países desarrollados. Lo más importante
para los países en vías de desarrollo es: la eliminación
de barreras comerciales para aquellos productos en los
que gozan de una ventaja comparativa y una reducción o inversión del sistema arancelario escalonado
para materias primas procesadas; un mayor y mejor
acceso preferencial para los más pobres dentro de los
países en vías de desarrollo; apertura de fronteras para
la inversión extranjera a largo plazo (IED); y un programa mejorado de calidad y seguridad alimenticia que
permita a los países en vías de desarrollo competir de
forma más eficiente en los mercados extranjeros. Los
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recursos obtenidos gracias a la liberalización y a la
reducción del proteccionismo podrían destinarse para
una financiación adicional del desarrollo.38
Una alternativa a nivel internacional para modificar la actual
normativa internacional es afrontar los problemas de distribución
de agua mediante un acuerdo multilateral independiente, como
la proposición de un “Consejo Comercial Internacional de Agua
Virtual”.39 Estas propuestas estiman que el consejo de agua
virtual podría jugar un papel importante asegurando los requisitos nutricionales básicos de la gente mediante la garantía de
importaciones alimenticias, a lo que se añade el hecho de que el
agua ahorrada mediante estas importaciones podría emplearse
para obtener los requisitos básicos del agua. Esta institución
podría actuar como una sucursal independiente de la Organización Mundial del Comercio y coordinar los esfuerzos en
la ayuda internacional con sus propios objetivos.40 Ello significaría una valiosa contribución a los esfuerzos para incorporar la
responsabilidad sobre el agua virtual en los nuevos regímenes
comerciales de biocombustible, asegurando que la alimentación
básica y el abastecimiento de agua sirvan como fundamento para
analizar la capacidad de los cultivos de materias primas para
biocombustibles en un país determinado. Además, las convenciones internacionales para acordar la reducción de “impactos
acuáticos”, (la diferencia entre el uso interno y externo de agua
en relación con el consumo) podrían crear incentivos para que
los países desarrollen regímenes comerciales agua-eficientes
para los recursos de biocombustibles.41 Estos acuerdos podrían
ser indirectamente modelados en función de acuerdos previos
como el Protocolo de Kyoto, gobernando la emisión de dióxido
de carbono de los Estados parte.

AutoregulAción Dentro De lA inDustriA
La última propuesta es la autorregulación voluntaria por
parte de la industria de los biocombustibles a través de una
mayor atención a las responsabilidades sociales de la corporación (“CSR” en sus siglas inglesas). La CSR se manifiesta de
muchas formas, incluyendo códigos internos de conducta corporativa, que sirven como un importante barómetro a la hora de
despertar conciencias y cambiar comportamientos. Una perspectiva de la CSR aboga porque las compañías de biocombustibles
establezcan acuerdos voluntarios para el ahorro de agua así como
estándares capaces de disminuir los costes, comprometiéndose
con la aplicación de tecnologías de riego que ahorren agua. Un
segundo acercamiento conlleva el establecimiento de amplios
acuerdos dentro del sector para la mejora de las prácticas gerenciales de las compañías, como los ya existentes en el sector del
café. Otra perspectiva defiende la adopción de códigos corporativos y administrativos que no sean específicos para ninguna
organización en particular, sino aplicables a distintas materias
(por ejemplo, el Pacto Global o la Coalición de las Economías
Medioambientalmente Responsables). Estos tres acercamientos
CSR podrían establecer diferentes criterios en el uso y re-uso
del agua, incluyendo tecnologías eficientes respecto del agua y
prevención de la contaminación, acciones que serían visibles
para los consumidores gracias al etiquetado de los productos.
Además, estas medidas podrían conllevar a la difusión de medi25

das sostenibles para la gestión del agua.

lA necesiDAD De Más inforMAción respecto De los
requisitos globAles Del AguA
Las propuestas políticas arriba mencionadas, son complementarias y no excluyentes. Se requiere un gran esfuerzo a todos
los niveles para comenzar a incorporar los problemas relacionados con el agua tanto en las políticas comerciales como en
las de desarrollo mediante el uso de la responsabilidad sobre
agua virtual. La necesidad de más información respecto de los
requisitos globales del agua es común para todas las soluciones
dirigidas al desarrollo sostenible de biocombustibles. En la actualidad, contamos con bastante información respecto de la competencia global por el uso de la tierra entre los biocombustibles
y los cultivos alimentarios, así como en los flujos virtuales de
agua dentro y entre distintos países debidos al comercio de cultivos alimentarios y ganado.42 La necesidad de cambiar la distribución global de agua potable para cubrir las necesidades de
los más pobres y de los ecosistemas en peligro, también está
bien documentada.43 Sin embargo, gran parte de estos datos
están indirectamente agregados en una escala altamente y global
y por ello no resultan aplicables a países concretos. Además,
tampoco hay suficientes datos (reales o potenciales) sobre el
cultivo de biocombustibles.44 La evaluación de estas áreas es el
importante primer paso respecto de todos los sectores e intereses
envueltos, incluyendo a aquéllos que esperan que la actual tendencia de los biocombustibles virtualmente redistribuirá el agua
y asegurara los recursos necesarios para las gentes y ecosistemas
más empobrecidos. Semejante esfuerzo debe realizarse desde la
comunidad global con el objeto de cumplir con sus propios compromisos e intereses. Sin embargo, tanto la doctrina como las
ONGs también pueden jugar un papel importante asegurando los
datos e interpretando la información con el objeto de promover
el uso sostenible del agua global.

concluSión
La responsabilidad sobre el agua global es una manera útil
de pensar, y analizar empíricamente, la cadena global de eventos que contribuyen a los patrones concretos en el uso del agua,
escasez e implicaciones de la producción de biocombustibles.
Como ya hemos mencionado, el establecimiento de nexos causales en una cadena global mediante experimentos es difícilmente realizable, quedando como un ejercicio empírico. Sin
embargo, la responsabilidad sobre el agua virtual se ha desarrollado como una herramienta cuantitativa que puede y debe usarse
como criterio para los regímenes comerciales y de desarrollo.
Esta cuantificación no es el final de la historia. El agua virtual puede proporcionarnos el “qué” de la distribución global de
agua, pero aún nos quedaría descubrir el “por qué”.45 Los métodos del agua virtual pueden o no persuadir a las condiciones
políticas y económicas subyacentes. Pero incorporar esos valores
en el proceso de toma de decisiones es un objetivo encomiable
que debe ser visto como una oportunidad para resolver el problema en el futuro. También sería valioso evaluar no solamente
el contenido de agua virtual de los productos agrícolas, sino la
cadena completa producción de biocombustibles y la forma en la
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que los flujos de agua virtual y la distribución de la misma puede
coincidir con otros recursos como la “tierra virtual” o la “madera virtual”. Por ultimo, debe admitirse que existen externalidades respecto de la mayoría de acciones que tomamos en las
economías de mercado, colectiva o individualmente; por ello,

mientras continuemos desarrollando nuevas fuentes de energía
como los biocombustibles, la internalización de esas externalidades a escala global debe considerarse como una tarea difícil
pero importante.
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La Lucha EntrE Las nEcEsidadEs
EnErgéticas dE PErú, Los dErEchos
indígEnas y Los EcosistEmas
Por Desiree Moreno Gutiérrez

N

o lejos de las antiguas calles de Cuzco, el una vez
poderoso centro del Imperio Inca, existe uno de los
yacimientos más importantes de gas natural descubiertos en América Latina. Alrededor de 8,7 trillones de pies cúbicos
de gas natural y 411 millones de barriles de productos asociados (como propano, butano y condesado) hacen del campo de
Camisea, una importante fuente de energía para Perú, con un
potencial económico enorme.1 Sin embargo, la localización del
campo de Camisea en la parte más baja de valle de Urubamba,
entre las áreas prístinas que dan abrigo a solitarias tribus indígenas2 y a cientos de especies raras de plantas, aves, peces, reptiles
y pequeños mamíferos3, supone un gran reto para los funcionarios del Gobierno peruano, quienes deben proceder con mucho
cuidado para desarrollar el área mientras toman en cuenta tanto
los aspectos sociales como la biodiversidad de la región.
Con una inversión que excede los 1,6 billones de dólares,
Camisea representa el proyecto energético más ambicioso en
la historia de Perú.4 A pesar de su descubrimiento a mediados
de los ochenta y el progreso de las cuatro administraciones
peruanas, la construcción no se iniciaría hasta el mandato del
Presidente Alejandro Toledo en 2002. Perú, buscando capital
extranjero e inversión, concedió derechos de explotación, transporte y distribución de gas natural vía licitación internacional a
algunas de las firmas energéticas más importantes del mundo.5
Tras completar los dos gaseoductos para gas licuado y natural, el
proyecto se volvió operativo, conectando la fuente de gas dentro
de la selva del Amazonas de Camisea con los consumidores en
Lima y la ciudad porteña del sur de Pisco. Pero a pesar del progreso y beneficios económicos, ocurrieron cinco rupturas en la
línea de gas natural, poniendo en peligro al al delicado hábitat y
a las aisladas comunidades indígenas. Estos accidentes dieron
lugar a duras crítica para el gobierno, particularmente por la falta
de compromiso y supervisión durante el diseño del proyecto
como en su construcción.
Organizaciones no gubernamentales locales e internacionales abogan por los derechos indígenas y la protección ambiental. Ambas, la Alianza Amazónica y la Vigilancia Amazónica,
recientemente citaron un informe independiente de una organización californiana no lucrativa, donde se encontraron numerosas deficiencias en el proyecto.6 El informe enumera problemas
que incluyen: falta de supervisión, poca preocupación por las
necesidades indígenas, construcción acelerada para evitar el
gasto de 90 millones de dólares en penalidades por retraso, y
alegaciones de que cerca del 40% del material del gaseoducto
proviene de proyectos fallidos en Suramérica. Estas acusaciones
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fortalecieron la oposición al proyecto a lo largo de todo el trazado
del gaseoducto.7 En respuesta, los funcionarios peruanos han
contrarrestado estas acusaciones con estudios que indican que
el proyecto de Camisea se atiene a las especificaciones técnicas
y cumplen con los acuerdos internacionales de protección de las
tribus indígenas y de su hábitat. Los funcionarios afirman que las
rupturas fueron causadas por las malas condiciones de la tierra.
En última instancia, un audito independiente ordenado por una
comisión especial del congreso, se encargará de evaluar los verdaderos efectos del gaseoducto en las comunidades vecinas.
Como resultado del desarrollo de Camisea, el uso de gas
peruano continúa aumentando. No obstante, el verdadero potencial del proyecto reside en la exportación. Para completar la
próxima fase, Perú require 400 millones de dólares del Banco
Interamericano de Desarrollo,8 aunque el Banco ha pospuesto
su decisión hasta el momento en el que un estudio independiente
determine si el proyecto cumple con los requisitos de desarrollo
sostenible. El caso de Camisea representa una lucha difícil entre
el potencial económico de la empobrecida cuenca del Amazonas y la necesidad de preservar áreas prístinas y proteger los
derechos de los indígenas. El desarrollo sostenible es la gran
esperanza para que los intereses políticos, económicos, sociales
y ambientales puedan coexistir con el objeto de reducir la pobreza e incrementar la calidad de vida de todos los involucrados.
Cualquier progreso debe plantearse desde una perspectiva a
largo plazo mejore que sólo desde las ganancias acorto plazo.
En cualquier caso, Camisea puede potencialmente beneficiar a
todos los peruanos.

Notas a pié de página:
1

Camisea Project, http://www.camisea.com.pe (última visita 28 Feb.2007).

2

Véase Diana Alberca Rivera, Recursos Energéticos del Perú: Proyecto
Camisea, disponible en http://www.monografias.com/trabajos34/recursosenergeticosperu/recursos-energeticos-peru.shtml (última visita 28 Feb.2007).
3

Véase Smithsonian National Zoological Park, MAB: Camisea Project, http://
nationalzoo.si.edu/ConservationAndScience/MAB/conservation/camisea.cfm
(última visita 28 Feb.2007).
4

Véase IDB America, The Most Important Energy Project in the Country’s
History, http://www.iadb.org/idbamerica/index.cfm?thisid=3665 (última visita
28 Feb.2007).
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La UE adopta Una poLítica MarítiMa
intEgrada y Un pLan dE acción:
¿Están Los EE.UU dEsfasados o a La VangUardia?
Por Joan M. Bondareff

E

IntroduccIón

l 10 de octubre de 2007, la Comisión Europea (“La
Comisión”) anunció la adopción de una nueva Política
Marítima Integrada para la Unión Europea.1 El anuncio
completa un año de consulta pública extensiva mediante la propuesta de una política: el “Libro Azul.”2 La Política Marítima
Integrada viene acompañada por un Plan de Acción que detalla
los mecanismos de implementación para los próximos años. Este
artículo revisa los elementos clave del Plan de Acción a la vez
que los compara con la política actual de los EE.UU y la ley de
océanos y costas.

ProPóSIto de la PolítIca marítIma Integrada
y contexto euroPeo
Al adoptar una nueva política marítima integrada la
Comisión resaltó que “Europa está íntimamente ligada a los
mares y océanos que la rodean. No se trata únicamente de la
industria marítima y pesquera y actividades adyacentes. También son importantes la construcción de flota y los puertos, el
equipo marino y la energía marina, el turismo marítimo y costero, la acuicultura, las telecomunicaciones submarinas, la biotecnología marítima y la protección del medioambiente marino.”
La Comisión no se limita a perseguir el desarrollo de las industrias relacionadas con el mar sino que también reconoce que su
uso “debe ser sostenible porque el medio marino es el recurso
base para todas las actividades económicas relacionadas con
el mar”. En conjunto, la política europea demanda una “buena
gobernanza y un acercamiento integrado… que incluya tanto las
políticas sectoriales para las actividades marítimas como una
política medioambiental respecto a los mares europeos”.
Una revisión y comparación de las políticas marítimas europea y norteamericana debe comenzar con una comparación de
los regímenes legales predominantes. Por ejemplo, el tratado
constitutivo de la UE contempla la competencia de la EU sólo
respecto de las políticas de transporte, pesca y medioambiente.3
Los demás aspectos de la política marítima son competencia de
los Estados Miembros. En el caso de los Estados Unidos, tenemos una historia de casi 200 años para solucionar la división
competencial entre el gobierno federal y los distintos estados.
Por supuesto, el inicio está en la temprana sentencia de la Corte
Suprema en Gibbons v. Ogden (vaciado de competencia estatal
respecto de las licencias para barcos de vapor)4 siguiendo con
una sentencia más reciente en U.S. v. Locke (vaciado de competencia estatal relativa a los petroleros a favor del gobierno
Summer 2008

federal).5 La Unión Europea necesita aún muchos años ara solucionar esta división de responsabilidades.

reSúmen de loS elementoS clave de la
PolítIca marítIma de la ue
Con estos objetivos en mente, la Comisión se propone
las siguientes acciones, descritas en mayor profundidad a
continuación:
• Un Espacio para el Transporte Marítimo Europeo sin
fronteras;
• Una Estrategia Europea para la Investigación Marítima;
• Políticas Marítimas Nacionales integradas para su posterior
desarrollo por los Estados Miembro;
• Una red integrada para la vigilancia marítima;
• Una itinerario para la planificación espacial marina por
parte de los Estados Miembros;
• Eliminación de la pesca ilegal y de la pesca de arrastre
destructiva en alta mar;
• Promoción de una red europea de grupos marítimos;
• Revisión de las excepciones del Derecho Laboral europeo
para los sectores marítimo y pesquero;
• Una red europea de observación y datos; y
• Una estrategia para mitigar los efectos del cambio climático
en las regiones costeras.

EL Espacio EUropEo dE transportE MarítiMo y Las
poLíticas portUarias y dE pEsca sostEnibLE
La Comisión resaltó que el transporte marítimo es vital para
el comercio europeo debido a que casi el noventa por ciento
de su comercio exterior y cerca del cuarenta por ciento de su
comercio interno se desarrollo a través del mar. Internamente
existen barreras para el transporte marítimo porque los viajes en
barco desde el puerto de un Estado Miembro al puerto de otro se
consideran siempre viajes internacionales, aunque la mercancía
transportada tenga la consideración de comercio interior. Es por
ello que la Comisión pretende iniciar consultas entre las partes
interesadas respecto del concepto de Espacio Europeo sin fronteras para el Trasporte Marítimo ofreciendo opciones para su
implementación. El objetivo de las consultas es la adopción de
*Joan M. Bondareff, WCL ´75 es Exconsejera Principal de la Administración
Marítima de EE.UU, Consejera Senior de la Cámara de Marina Mercante y Pesca
y Asistente del Consejero General para la Dirección de Zona Costera de la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica. Ms. Bondareff es actualmente Consejera Independiente de Blank Rome LLP en Washington D.C. Puede ser localizada
en Bondareff@BlankRome.com. Las opiniones expresadas en este artículo son
responsabilidad exclusiva de la autora.
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una propuesta antes de finales de 2008. La Comisión también
dispuso para consultas futuras su borrador de directrices en la
aplicación del Derecho de la competencia europea para las conferencias sobre travesías pesqueras publicadas y abiertas para posteriores comentarios en Septiembre de 2007, estableciendo que las
directrices finales serían adoptadas antes de octubre de 2008.6

Desmantelamiento Pesquero
La Comisión está desarrollando una nueva estrategia
europea que se presentará como un dictamen para el desmantelamiento marítimo a mediados de 2008. El dictamen contendrá posiblemente asistencia técnica para países en desarrollo
para que mejoren sus instalaciones para el desmantelamiento
marítimo, promoviendo la acción industrial voluntaria respecto
del desmantelamiento marítimo limpio, por ejemplo, mediante
la distribución de información de instalaciones verdes y la promoción de la investigación en el desmantelamiento marítimo.
La Comisión continuará trabajando de manera paralela con la
Organización Internacional del Mar (“OIM”) en la Convención
de Reciclado Marítimo, de adopción estimada en 2009, y en el
trabajo del Convenio de Basilea sobre la misma materia.7

Polución atmosférica
La Comisión está siguiendo de cerca las discusiones de la
OMI en la revisión del Anexo VI del Convenio MARPOL (marcando límites a la emisiones de los buques)8 y, si se concluye
que los resultados son insuficientes, se considerarán propuestas
de acción alternativas.9 La Comisión también planea acometer
la promoción del uso de la electricidad de las orillas por parte
de los barcos que se encuentran en el embarcadero, incluyendo
la posible revisión de una directiva para permitir de forma total
o parcial la existencia de excepciones fiscales sobre el consumo
eléctrico de aquellos barcos que utilicen la energía de las orillas
de la bahía de forma que puedan competir con el petróleo libres
de impuestos de los búnkeres. Además, la Comisión evaluará
varias opciones legislativas de la UE para reducir los gases con
efecto invernadero del transporte marítimo y consultará con los
grupos interesados en la propuesta legislativa.
En Octubre de 2007, la Comisión también adoptó un nuevo
dictamen sobre puertos, compuesto por una serie de directrices
encaminadas a aumentar la transparencia y mantener el nivel de
las reglas de juego del sector portuario.10

estrategia euroPea Para la investigación
marítima
Con el objetivo de desarrollar las bases que cimienten la
Política Marítima de la UE, la Comisión ha anunciado que llevará a cabo las acciones necesarias para desarrollar una Estrategia para la Investigación Marítima para lo que consultará tanto
a los Estados Miembro como a las partes interesadas en una
Sociedad Marítima Científica Europea. La Estrategia en sí será
propuesta mediante un Comunicado en 2008.

Políticas marítimas integraDas
La Comisión ha propuesto la integración de las funciones
marítimas de los Estados Miembros de la UE y recomienda que
los Estados Miembros integren sus propias políticas marítimas.
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Como hemos señalado, en esta área la UE sólo tiene competencia
para emitir dictámenes, dado que las competencias principales
residen en los Estados Miembro. La Comisión es consciente de
la existencia de barreras reguladoras para conseguir una función
marítima integrada en la UE, por ello, en 2008 emitirá un conjunto de directrices sobre principios comunes y propuestas de
las partes interesadas en las políticas marítimas, informando de
las acciones de los Estados Miembro en 2009. Con el objeto de
asistir a los Estados Miembro en la unificación de sus políticas
marítimas, la Comisión desarrollará una red de sistemas de vigilancia más integrada para las aguas europeas, un programa de
planificación espacial marítima y una Red Europea de Observación y Datos que describimos más adelante.

reD integraDa De vigilancia marítima
Teniendo en cuenta propuestas anteriores, en febrero de
2008 la Comisión adoptará un Comunicado sobre el Sistema
de Vigilancia Fronterizo Europeo (“EUROSUR”). Este sistema
integrará los sistemas de vigilancia existentes en los Estados
Miembros y proveerá información común sobre el medio compartido por el dominio marítimo, cubriendo inicialmente el mar
Mediterráneo y el mar Negro. El llamado “sistema de sistemas”
pretende incrementar la seguridad de la UE mediante la prevención de inmigración ilegal y el tráfico de personas a la vez
que reducir la tasa de mortandad en el mar. El sistema europeo
GALILEO proveerá una plataforma tecnológica avanzada para
el desarrollo de aplicaciones de vigilancia por satélite.11
En la segunda mitad de 2008, la Comisión anunciará en un
Comunicado un plan de trabajo detallado sobre los pasos que
deben tomarse en la integración de todos los sistemas de vigilancia marítima europeos. Como parte de la creación de una red
europea para la vigilancia marítima, se incluirá la cooperación
mejorada entre los guardacostas de los Estados Miembro. Puede
que la UE hubiese preferido la unificación de los guardacostas,
tal y como sucedió en Estados Unidos, pero ello hubiese infringido la jurisdicción y soberanía de los Estados Miembros.

Planificación esPacial marina Y gestión
integraDa De la Zona costera
Uno de los primeros “Libros Verdes” de la UE en Política
Marítima identificó el aumento de actividades competitivas en
las costas y mares como una fuente potencial de conflicto que
debía ser gestionada. Por ello en 2008, la Comisión propondrá
un proyecto para facilitar e incentivar el desarrollo de la planificación espacial marina en los Estados Miembros a la vez que
se examinan las diferentes opciones para compatibilizar las
distintas actividades marítimas, incluyendo el mantenimiento
y fortalecimiento de la biodiversidad. En el 2009, la Comisión
iniciará un sistema para el intercambio de buenas prácticas en la
planificación espacial marítima y la gestión de la zona costera
integrada.
En su discurso del 22 de febrero de 2007 en Sopot, Polonia,
Joe Borg, como Comisario de la UE afirmó que la “planificación
marítima” o la coordinación de actividades marítimas en las
regiones costeras y las aguas europeas podría “ayudar a asegurar
el desarrollo medioambiental y económicamente sostenible de
SuStainable Development law & policy

las regiones costeras”12. Al mismo tiempo, el Comisario elogió
el desarrollo de proyectos piloto por parte de algunos Estados
Miembro a la hora de implementar esta planificación espacial,
especialmente Alemania, el Reino Unido, Irlanda y los Países
Bajos.13

pondrá un programa para el desarrollo de un sistema de mapeo
de los mares y aguas de los Estados Miembro multicompatible y
multidimensional.

Incremento de la regulacIón Pesquera y revIsIón
de las leyes de exclusIón del derecho laboral

En 2008, la Comisión propondrá una estrategia comunitaria
para la prevención de desastres y el desarrollo de una Estrategia
para la Adaptación al Cambio Climático, con especial atención
a las regiones costeras. La Comisión examina especialmente el
potencial de las nuevas tecnologías submarinas, como la captura
de carbono y el almacenamiento geológico, con el objetivo de
cumplir los objetivos del cambio climático. A finales de este año,
la Comisión propondrá un marco legal para la captura y almacenamiento de carbono, incluyendo la retirada de obstáculos para
almacenar en las formaciones sub-oceánicas.17 La Comisión
reconoce que el almacenamiento en el fondo del mar requerirá
un marco legal internacional y cooperación. Según la Comisión,
el transporte de CO2 al fondo del mar también debe ser incluido en la nueva planificación espacial marina. Por último, “la
tecnología empleada debe asegurar que los beneficios que el
medioambiente obtiene por el almacenamiento de carbón no se
ven superados por el deterioro de medio marino local.”18

La Comisión ha venido observando que “la situación actual
de las pesqueras europeas no puede considerarse satisfactoria” y
que “los esfuerzos para conseguir capacidad de reducción, y la
conservación y restauración de los bancos de peces deben ir de
la mano con la mejora del bienestar social de aquellos que participan en el sector”.14 De forma consecuente, la Comisión anunció que en 2008 adoptará un Comunicado sobre la aplicación
conjunta de acercamiento del ecosistema a la Política Pesquera
Común. Una de las prioridades principales para una Política Pesquera Común estará en la eliminación del dumping excesivo de
prácticas de captura muerta y no deseada. La Comisión también
prepara un borrador sobre la regulación necesaria para combatir
la pesca ilegal, no regulada y no comunicada. Por último, la
Comisión presentará una propuesta legislativa para regular las
prácticas pesqueras destructivas en alta mar por parte de pesqueros de la UE, por ejemplo, la pesca de arrastre.
La Comisión ha accedido a acometer un estudio sobre la
situación relativa a la exclusión de las profesiones relacionadas
con el mar de la legislación social y sobre condiciones laborales
de la UE en un Comunicado que debe hacerse público a finales
de este mes. Además, la Comisión trabajará en el establecimiento
de un Certificado de Excelencia Marítima que se adjudicará de
forma voluntaría con el objetivo de proporcionar personal altamente cualificado a la industria pesquera.

PromocIón de una red euroPea de
gruPos marítImos
Las propuesta de la UE estriba en, partiendo de los grupos
marítimos existentes, promover un red europea formada por
dichos grupos. Un grupo marítimo es una región dentro de la
que las industrias marítimas y actividades adyacentes pueden ser
localizadas de forma conjunta.15

una red euroPea de observacIón y datos
Una nueva Red Europea de Observación y Datos (“La Red”)
será propuesta en 2009 apoyándose en un proyecto que se publicará en 2008. De acuerdo con el Comisario Borg, en una presentación que tuvo lugar el pasado 19 de octubre de 2007 para la
presentación de la Conferencia de las Regiones Marítimas Periféricas de Europa, la Red servirá de “auténtico conductor para la
gestión integrada de los asuntos marítimos”.16 La Red también
proveerá oportunidades para las compañías comerciales de alta
tecnología en el sector marítimo y mejorará la eficiencia de la
observación marítima y en la gestión de los recursos marinos y
de la investigación marina. Se integrará con la iniciativa global
para un Grupo de Observación de la Tierra Sistema de Sistemas (“GOTSS”) y la contribución europea de Monitorización
Global para el Medioambiente y la Seguridad (“MGMS”). En
una nota adjunta, la Comisión, en la segunda mitad de 2008, proSummer 2008

una estrategIa Para mItIgar los efectos del
cambIo clImátIco en las regIones costeras

ComparaCión de la polítiCa marítima
europea y la polítiCa oCeániCa
eStadounidenSe: reviSión de loS informeS
de laS doS ComiSioneS oCeániCaS
El punto de partida para comparar el trabajo de la UE con el
de EE.UU. es la revisión de las recomendaciones de dos comisiones recientes sobre las políticas oceánicas en los EE.UU.,
la Comisión Estadounidense sobre Políticas Oceánicas y la
Comisión Pew sobre los Océanos. Ambas Comisiones sugirieron reformas importantes y la reestructuración de la regulación
y de las políticas oceánicas.
En primer lugar, la Comisión Estadounidense sobre Políticas Oceánicas, establecida por el Acta de los Océanos de 2000,
estaba compuesta por miembros designados por el Presidente.19
La Comisión Estadounidense sobre Políticas Oceánicas emitió
un informe llamado Un Borrador Oceánico para el Siglo XXI,
el 20 de septiembre de 2004.20 Considerando el hecho de que
en treinta no se había llevado a cabo una revisión de la política
oceánica estadounidense, el Borrador Oceánico estimaba necesario llevar a cabo cambios significativos en la gestión de los
océanos estadounidenses, las costas y los grandes lagos y recomendaba la creación de una “política oceánica efectiva que asegure la utilización sostenible y la protección de nuestros océanos,
costas y granes lagos para el día de hoy y para el futuro”.21
El Borrador Oceánico señalaba la reforma de la estructura
de gestión en el proceso decisorio de las políticas oceánicas en
Estados Unidos y el fortalecimiento de la mayoría de las políticas sobre los recursos oceánicos y costeros. Resumiendo, el Borrador Oceánico requería:
• Un nuevo Marco Nacional de Política Oceánica, incluyendo
la creación de un Consejo Oceánico Nacional dentro del
Gabinete del Presidente;
30

• El establecimiento de consejos oceánicos regionales para
coordinar las políticas oceánicas interestatales.
• Gestión coordinada de las aguas submarinas;
• Un acto orgánico para la Administración Oceánica y Atmosférica Nacional (“AOAN”);
• Mayor inversión en ciencia y exploración;
• El lanzamiento de un sistema integrado de observación
oceánica;
• Reautorización y fortalecimiento del Acta de Gestión de la
Zona Costera para permitir que los Estados incorporen sus
objetivos en las líneas divisorias de aguas;
• Proteger población y propiedades contra las catástrofes
naturales;
• Conservar y restaurar el hábitat costero;
• Apoyar el comercio y transporte marítimo mediante el
desarrollo de una estrategia nacional de transporte de
mercancías;
• Afrontar la polución acuática de las costas y limitar la polución de los barcos;
• Prevenir la expansión de especies invasivas;
• Conseguir una industria pesquera sostenible y comenzar un
nuevo rumbo para la acuicultura marina sostenible;
• Gestionar la energía submarina y otros recursos minerales,
y
• Establecer un Fondo de Inversiones de Políticas Oceánicas
para cumplir las recomendaciones de la Comisión.
La Comisión Pew de los Océanos adoptó un conjunto similar de medidas, una comisión financiada con fondos privados
que en 2003 publicó un informe llamado Los Océanos Vivos de
América: Fijando el Rumbo para el Cambio Marítimo.22

Reacciones de la administRación y el congReso
de ee.UU. ante los infoRmes de la comisión
La reacción de la Administración Bush ante el informe de la
Comisión Oceánica de EE.UU fue la Orden Ejecutiva de 17 de
diciembre de 2004 estableciendo un Comité de Políticas Oceánicas interagencial.23 El Comité formaría parte de los Consejo de
Calidad Medioambiental (“CCM”) y estaría presidido por el
Presidente de la CCM. Además, los de por representantes de los
Departamentos de Estado, Defensa, Interior, Agricultura, Salud
y Servicios Sociales, Comercio, Trabajo, Transporte, Energía y
Seguridad Nacional, entre otros.24 El propósito del Comité sería
la coordinación de actividades de los departamentos y agencias
relacionadas con asuntos oceánicos de manera integrada y efectiva para el avance de los intereses medioambientales, económicos y relativos a la seguridad de las generaciones de americanos,
presentes y futuras.25
Al mismo tiempo, la Administración Bush remitió al Congreso su propio Plan de Acción Oceánico, respondiendo a las
recomendaciones de la Comisión Estadounidense de Política
Oceánica.26 El Plan de Acción ponía en manos de la Administración Bush el desarrollo de las siguientes tareas prioritarias:
(1) establecer un nuevo Gabinete a nivel de Comité en Política
Oceánica (completado, véase arriba); (2) trabajar con las Consejos Pesqueros Regionales para promover un mayor uso de los
sistemas basados en el mercado para la gestión de las pesqueras;
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(3) construir un Red de Observación Global de la Tierra, incluyendo un mecanismo para integrar la observación oceánica; 84)
desarrollar un plan de investigaciones oceánicas prioritarias y
una estrategia de implementación; (5) apoyo para acceder a la
Convención del Derecho del Mar de la ONU.; (6) implementar
estrategias de acción local para los arrecifes de coral; (7) buscar la aprobación de un acto orgánico para la AOAN dentro del
Departamento de Comercio; y (8) implementar la Agenda de
Acción de la Administración Nacional de Transporte Marítimo
de Mercancías.27
El Congreso de EE.UU. promovió la consulta en las recomendaciones de la Comisión y ha compensado a implementar
algunas de las recomendaciones clave.28 La forma en la que el
Congreso y la Administración están implementando esas recomendaciones se ha convertido en el centro de atención de una
nueva Iniciativa Conjunta de la Comisión Oceánica.29 El Almirante James. D. Watkins y el Sr. Leon Panneta, presidentes de
la Comisión de EE.UU. y de la Comisión Pew respectivamente,
copresiden esta iniciativa. La Iniciativa también ha publicado
una serie de evaluaciones sobre la actuación del Congreso y
la Administración.30 Por ejemplo, en la evaluación de 2006 la
Iniciativa señaló que “el progreso en la reforma de la política
oceánica había sido irregular, y que los modestos progresos
que se habían conseguido, estaban en peligro por la falta de
financiación capaz de sustentar la implementación de iniciativas con futuro y de planes que comprendan todos los niveles de
gobierno”.31
Muchas de las evaluaciones del Poder Operativo Conjunto
se encontraban por debajo de la media. Sin embargo, no faltaron
elogios para el trabajo del Congreso y la Administración respecto
de la aprobación del Acta de Reautorización Magnuson-Stevens
sobre la Gestión y Conservación Pesquera de 2006.32 Este Acta
fortaleció el papel de la ciencia en el proceso decisorio del CCM
a la vez que imponía el fin de la pesca abusiva.33 También contenía nuevas herramientas para eliminar la pesca ilegal, no regulada y no deseada.
El examen más detallado de las evaluaciones no está
dentro del ámbito de este artículo, excepto en lo relativo a su
comparación global respecto de las políticas estadounidense y
europea que mostramos a continuación.

la propueSta europea para una política
marítima integraDa comparaDa con la
política De recomenDacioneS De la comiSión
oceánica De ee.uu. y Su implementación
De forma notablemente similar y con cierta coincidencia
temporal, la UE y EE.UU. han acometido revisiones comprensivas de sus políticas marítimas y desarrollaron recomendaciones
muy similares. Ambas, la Comisión Oceánica de EE.UU. y la
de la UE demandaron mayor atención en los temas marítimos y
costeros, reconociendo que ellos mismos los habían descuidado
durante mucho tiempo y que era necesario prestar más atención,
dotarlos con mayores recursos y con nuevos mecanismos de
gestión.
A primera vista, parece que la demanda de la UE por una
Política Marítima Integrada es más avanzada que la demanda del
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Borrador Oceánico para el siglo XXI dado que la última no ha
sido siquiera implementada ni a través de regulación ni mediante
mecanismos fundadores. Sin embargo, EE.UU. se encuentra
más avanzado que la UE respecto a la atención dedicada a las
regiones costeras y cuenta con la ventaja de un sistema federal
medioambiental bien consolidado con el que poder trabajar.
La UE es un cuerpo legal relativamente nuevo y la demanda
de la Comisión por una acción integrada requiere la cooperación
de sus Estados Miembros, especialmente en áreas críticas como
la planificación del espacio marino, el desarrollo de grupos marinos y la creación de una guardia costera unificada.
En el área de planificación marítima espacial, los Estados
Unidos ya gozan de dos leyes importantes que demandan esta
planificación, una para las regiones costeras y otra para las aguas
submarinas. La primera es el Acta de Gestión sobre las Regiones
Costeras de 197234, demandando un programa nacional que integre los programas de gestión marítima para las zonas costeras de
definición estatal pero con una perspectiva federal, guía política
y concesiones para su desarrollo e implementación.35 Como
contraprestación por los fondos federales, los estados desarrollaran lo que debería ser el equivalente de estos planes espaciales
para sus regiones costeras.36 Dentro de estas regiones, los estados deben desarrollar sistemas de resolución de conflictos y asegurar que el desarrollo será sostenible.37 Los estados también
tienen autoridad para extender sus políticas para el desarrollo
submarino mediante el uso del llamado proceso de consistencia federal.38 Si un estado se opone a un permiso de desarrollo
submarino del gobierno federal, el proyecto no podrá llevarse a
cabo a menos que la Secretaría de Comercio anule la objeción
estatal.39 Hasta la fecha, cuarenta y ocho estados costeros han
desarrollado y aprobado planes de gestión costera.40
Los Estados Unidos también gozan de un sistema de planificación espacial marina para zonas marinas especiales dentro de
las 200 millas de la Zona Económica Exclusiva (“ZEE”), establecida por el título III del Acta de Protección Marina, Investigación y Santuarios.41 Hasta la fecha, los Estados Unidos han
establecido catorce santuarios marinos, incluyendo el Santuario
Hawaiano de la Ballena Jorobada, el Santuario Marino de las
Islas Anglonormandas (California) y el Santuario Marino de las
Islas Farallón (California).42 Se trata de una porción importante
de legislación federal que establece un plan para la resolución
de conflictos y para la protección de recursos únicos, como los
arrecifes de coral, los hábitat pesqueros y las áreas de reproducción de las ballenas.43
Dado el extenso marco legislativo para los planes marinos
espaciales, comprendiendo ambas, las zonas costeras y las aguas
submarinas dentro de la ZEE, puede decirse que Estados Unidos
está substancialmente más avanzado que la UE en esta área particular, la promoción del desarrollo sostenible de las costas.
En otras áreas, los Estados Unidos están seriamente atrasados con respecto a la UE. Por ejemplo, los Estados Unidos aún
tienen que ratificar la Convención de UN sobre el Derecho del
Mar y ello aunque la convención fue negociada y aprobada hace
treinta y cinco años. Tal y como apareció en la editorial del New
York Times el 31 de octubre de 2007, el debate sobre el Tratado
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de la Ley de Mar enfrenta a la Administración Bush, la comunidad medioambiental, el ejército, las petroleras, las industrias
pesqueras y los miembros más relevantes, tanto republicanos
como demócratas, del Comité de Relaciones Exteriores del
Senado con “un puñado de derechistas irritados.”44 El Senado
tuvo un importante debate sobre la materia y, recientemente, el
Comité de Relaciones Exteriores del Senado votó una resolución de acceso. El Senado al completo espera proceder con la
ratificación en 2008. Es imposible que antes de finales de 2008
Estados Unidos sea parte de este acuerdo internacional en el que
los mismos Estados Unidos llevaron la iniciativa negociadora.45
Estados Unidos está progresando respecto a finalizar con las
prácticas pesqueras destructivas y la UE ha comenzado a hacer
lo mismo. Como hemos señalado antes, en el último Congreso,
Estados Unidos promulgó importantes modificaciones en el
Acta Magnuson-Setevens sobre Conservación y Gestión Pesquera, pidiendo la finalización de la pesca abusiva, realzando el
papel de la ciencia en la gestión pesquera y fortaleciendo los
controles sobre las pesca ilegal, no regulada y no comunicada.46
La Comisión Conjunta de Océanos también aplaudió el trabajo
del Congreso al remitir esta ley.
La Política Marítima de la UE demanda una mayor cooperación entre la guarda costera de los Estados Miembros. Estados
Unidos ya ha unificado su Guarda Costera Federal, que provee
seguridad dentro de todas las aguas de la ZEE a la vez que sobre
las aguas submarinas que así lo necesitan, con la intención de
proteger los intereses portuarios de EE.UU.47 Además, si la
Guarda Costera de EE.UU. promulga normas en el ámbito de la
seguridad marítima, las normas federales vaciaran las normas y
leyes estatales en conflicto.48
Respecto de las prácticas de pesca sostenible, las dos propuestas se aproximan a un borrador. Por ejemplo, Estados Unidos
está ayudando a la OMI en la negociación de una nueva convención sobre reciclado de barcos.49 Estados Unidos, sin embargo,
aún debe ratificar la Convención de Basilea y no es seguro que
Estados Unidos admita que la regulación del desguace de barcos
está dentro del ámbito de la Convención. Ciertos Estados Miembro son parte de la Convención de Basilea aunque en la práctica,
la mayoría de Estados Miembro continúan vendiendo sus barcos
viejos a países del tercer mundo.50
La UE ha solicitado el desarrollo de un nuevo sistema de
vigilancia marítima integrado. Estados Unidos ha dado un paso
importante para la ceración y financiación de una nueva iniciativa
de vigilancia fronteriza llamada la Iniciativa de Seguridad Fronteriza o SBI-Net51 (en sus siglas inglesas). La Guarda Costera
de EE.UU. también ha acometido nuevos programas para monitorizar las fronteras marítimas de Estados Unidos, el llamado
Conciencia del Dominio Marítimo.52 Recientemente, el Departamento de Seguridad de EE.UU. contrató un equipo liderado
por Boeing para el establecimiento de la SBI-Net. SBI-Net, es
un plan comprensivo del Departamento de Seguridad de EE.UU.
que pretende obtener control operacional de las fronteras de
EE.UU. mediante la integración del aumento de personal, aplicación internacional, detección, tecnología e infraestructura.53
Estados Unidos ya ha unificado su espacio de transporte
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marítimo, permitiendo el transporte entre cincuenta estados sin
ningún tipo de barrera. La UE está comenzando a crear un Espacio Europeo de Transporte sin barreras. Se aplica un sistema
similar entre EE.UU. y Canadá por un lado, y EE.UU. y Méjico
por otro, mediante el Acuerdo de Libre Comercio de NorteAmérica.54
Sin embargo, al igual que sucede en la UE, EE.UU. sólo ha
iniciado el análisis de los problemas que conlleva el establecimiento de un nuevo sistemas de rutas marítimas con el objeto
de desviar el tráfico de aquellas rutas excesivamente transitadas
y aliviar la congestión y contaminación atmosférica. La Administración Marítima de EE.UU. ha empezado a apoyar la iniciativa llamada Programa de Pesca de Cabotaje.55 La Cámara de
Representantes de EE.UU. ya autorizó el nuevo Programa de
Pesca de Cabotaje para el transporte de mercancías por canal,
incluyéndolo en una propuesta más extenso sobre energía56. Sin
embargo, aún queda por ver si el Congreso aprobará la propuesta
de ley este año.
Tanto la Comisión Oceánica de la UE como la de EE.UU.
insisten en un programa integrado de investigación marítima.
En su último informe, el Poder Operativo Conjunto suspendió
tanto al Congreso como al Senado, con una nota inferior al cinco
debido al fracaso en el desarrollo de un presupuesto integrado
para los programas oceánicos y costeros, concediendo una nota
cercana al suspenso por los fallos a la hora de afrontar la falta
de financiación crónica de la ciencia y educación oceánica.57
Al mismo tiempo, el Poder Operativo premió a la Administración por el desarrollo de un Plan de Prioridades y Estrategia
de Implementación de la Investigación Oceánica.58 La UE acaba
de iniciar su trabajo en un programa integrado de investigación
marítima, por lo que aún es demasiado pronto para evaluar a la
UE respecto de los frutos de su trabajo.
Un elemento final en nuestra comparación es el del cam-

bio climático. La Política Marítima de la UE demanda el desarrollo de nuevas estrategias sostenibles para la protección de
las regiones costeras frente a los efectos del cambio climático
global así como el desarrollo de un sistema innovador para el
almacenamiento submarino de carbono. El año pasado, la Iniciativa de la Comisión Conjunta evaluó con una aprobado raspado a la Administración Bush y al Congreso, debido a su fallo
a la hora de reconocer el papel de los océanos en el cambio
climático, pero no ha considerado el almacenamiento submarino
de carbono como una alternativa viable. Mientras que la mayor
parte de las naciones europeas son signatarias del Protocolo de
Kyoto, EE.UU. aún no forma parte del mismo. Por eso, nuestra
conclusión debe ser que EE.UU. se encuentra rezagado respecto
a la UE en aquellas áreas admitiendo las serias consecuencias
del cambio climático global y demandando acciones específicas
para reducir la emisión de gases con efecto invernadero.59

concluSión
La buena noticia es que ambos, la UE y EE.UU. han reconocido finalmente la importancia del mar y las costas respecto de su
futuro, no sólo como zonas con interés económico sino también
como zonas que contienen importantes recursos y que deben ser
protegidas, restablecidas y mantenidas si no queremos perderlas, junto con nuestro modo de vida, durante el siglo XXI. Si se
tratase de una competición para ver quién es capaz de proteger
éstas regiones y recursos de una forma más eficiente, la UE o
EE.UU., tanto las regiones marinas de ambos continentes como
las personas que habitan en ellos obtendrían un gran beneficio.
Por ahora, yo lo llamo un borrador, y como observador interesado, ánimo a ambos gobiernos a hacer algo más para mantener sus promesas y compromisos para la creación de políticas
marítimas y estructuras de gestión mejoradas.

Notas a pié de página: La UE Adopta Una Política Marítima

Integrada y un Plan de Acción

1 Véase Comisión EuropEa, una polítiCa marítima intEgrada para la unión
EuropEa (Oct. 2007), disponible en www.ec.europa.eu/maritimeaffairs (última
visita, 7 Nov. 2007) [en adelante polítiCa marítima].
2

polítiCa marítima, Id.

3

Véase Tratado de la Unión Europea, 29 Julio 1992 O.J. (C 191),
disponible en http://eur-lex.europa.eu/en/treaties/dat/11992M/htm/119992M.
html#0001000001 (última visita, 15 Nov. 2007).
4

Gibbons v. Ogden, 22 U.S. 1 (1824)

5

U.S. v. Locke, 529 U.S. 89 (2000)

6

Proyecto Guía sobre la Aplicación del Artículo 81 del Tratado CE sobre el
Servicio de Transporte Marítimo, 2007 O.J. (C 215) 3, disponible en su versión
inglesa en http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ.do?uri=OJ:C:2007:215:0003:01:
EN:HTML (última visita 14 Nov. 2007).
7

Estados Unidos aún no ha ratificado la Convención de Basilea y no ha
tomado una posición oficial respecto al desmantelamiento de barcos en el
trasporte transfronterizo de materiales peligrosos sujeto a la Convención de
Basilea. Véase Convención de Basilea sobre el Control de Movimientos Transfronterizos de Residuos Peligrosos y su Almacenamiento, 22 Mar. 1989, 1673
U.N.T.S 57, disponible en www.basel.int (última visita, 7 Nov. 2007).

33

8

Véase Convención Internacional para la Prevención de la Polución de Barcos
(MARPOL 73/78), 2 Nov, 1973, 2 I.L.M. 1319 (1973), disponible en http://
www.imo.org/Conventions/mainframe.asp?topic_id=258&doc_id=678 (última
visita 5 Nov. 2007).
9

La legislación para ratificar el Anexo VI de MARPOL está pendiente de
aprobación en el Congreso de EE.UU. (H.R. 802, aprobado en la Cámara el
26 de marzo de 2007). Al mismo tiempo, existen movimientos respecto de la
implementación de requisitos de emisión más exigentes. Véase Asociación
Americana de Autoridades Portuarias, La Asociación Portuaria aplaude
la aprobación de la Cámara respecto del Acta para reducir la polución
de los Barcos (27 Mar. 2007), http://www.aapa-ports.org/Press/Prdetail.
cfm?itemnumber=2455 (última visita 14 Nov. 2007).
10

ESPO News, La Comisión Anuncia Directrices Medioambientales para el
Desarrollo Portuario (10 Oct.2007), disponible en http://www.espo.be/pages/
ezine.aspx?newsletter=766 (última visita, 14 Nov. 2007).
11

ESA.int, Galileo Navigation, www.esa.int/esaNA/galileo.html (última visita,
14 Nov. 2007).

Notas a pié de página: la uE adopta una polítiCa marítima
intEgrada y un plan dE aCCión continued on page 38

SuStainable Development law & policy

Haciendo Más con Menos: incorporando la eficiencia
energética en un estándar nacional de energía renovable
por Rachel T. Kirby

E

n la ausencia de una política efectiva nacional para combatir el cambio clima, los estados han activado un portafolio de estándares renovables (“RPS”) para lograr que
un porcentaje de energía suplida sea de recursos renovables,
los cuales, entre otras cosas, reducen las emisiones de gases de
efecto invernadero (GHG”).1 Como el Congreso considera un
RPS nacional, el mismo debe de estar consiente de la eficiencia de la energía. La producción de energía renovable no será
suficiente para cubrir la nueva demanda de electricidad. Sin
embargo, si la demanda de electricidad se estabiliza debido a su
mayor eficiencia, los renovables podrán reemplazar los recursos
convencionales y así reducir las emisiones de GHG en U.S.2 Un
estándar que requiere recursos renovables paralelamente a una
mayor eficacia es más efectivo y eficiente que un estándar renovable por sí mismo.3
La eficiencia en la energía puede reducir las emisiones de
GHG mientras la tecnología renovable se convierte en un costo
efectivo. Los recursos renovables por sí mismos resultan en un
22 por ciento colocados en la generación de electricidad convencional y al combinar renovables con eficacia los incrementos
podrán resultar en un 44 por ciento de reducción en generación
convencional al llegar el año 20204 y cortar la emisiones de
GHG a la mitad.5
Mientras un estándar6 de energía renovable inicialmente
incrementa el costo de la energía, el mismo reduce los costos del
consumidor cuando se combina con un estándar eficiente. Adicionalmente, una demanda más baja reduce los costos convencionales de combustible, y reducir potencialmente un impuesto
futuro sobre las emisiones de GHG.7
De los estados con requisitos de energía renovable, quince
han creado o están considerando objetivos8 de energía eficiente.
Cada estado tiene su propio estándar de energía renovable, y
diferentes objetivos.9 Entre esos estados, Texas estableció un
requisito en el cual las utilidades redujeron el diez por ciento
de crecimiento de demanda incrementando la eficiencia de su
energía. Las utilidades del estado están actualmente excediendo ese objetivo.10 Connecticut, Nevada y Pennsylvania han
adoptado legislación requiriendo el uso de “etiquetas blancas”, las cuales representan una hora-de-mega-wat (MWh) de
la energía conservada, y pueden ser negociados en el mercado
como emisiones de GHG o créditos de energía renovable.11
Las emisiones GHG son más que un problema de estado y
una política nacional y es necesario causar la reducción nacional en emisiones. Una política federal de energía renovable y la
eficiencia podría proveer claridad en la regulación e innovación
directa.12 Sin embargo, una ley federal no debería adoptar un
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estándar nacional débil que podría sustituirse con estrictos estándares de estado.13
Una política nacional de energía efectiva necesita incluir
elementos tales como mejoramiento de los estándares de los
aparatos de eficiencia, construcción de estándares eficientes,
separar las ganancias de las utilidades de las ventas de electricidad, promover los sistemas de calor combinado y sistema
eléctrico, y un beneficio público encargado de la fundación de
programas de eficiencia.
Los estándares de eficiencia de aparatos eliminarían las porciones menos eficientes del mercado. En los Estados Unidos, las
casas y edificios comerciales son ahora responsables de más de
dos tercios del uso14 de la electricidad y grandes se puede lograr
un gran ahorro. Debido a que los constructores y diseñadores
no son últimamente responsables del futuro costo de la energía,
los mismos tienen poco incentivo para diseños más eficaces.15
Las regulaciones que exigen estándares de eficiencia para los
edificios aumentarían la eficiencia y educarían al consumidor en
posibles formas de ahorrar electricidad.16
Separar las ganancias de las utilidades de las ventas elimina
el incentivo de vender más electricidad.17 El calor combinado y
la energía eléctrica incrementa la eficiencia de los combustibles
fósiles mediante la conversión de calor desechado producido por
la generación eléctrica en energía utilizable, incrementando así
la eficiencia de un noventa por ciento del combustible potencial
de electricidad18. Un cargo benéfico público provee fondos para
el estado o agencias federales para la implementación y monitoreo de programas de eficiencia.19
La siguiente administración deberá asumir un liderazgo
global mediante un apoyo agresivo para las soluciones innovadoras para el cambio de clima. Mientras que los recursos de
energía renovable son una herramienta vital y efectiva en el
esfuerzo para la reducción de emisiones de GHG, la eficiencia
en la energía es una fuente de beneficios inmediatos y extensos.
La próxima política de energía nacional debe requerir ambos,
recurso de energía renovables y un mayor aumento de eficiencia
en la energía.
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